
5UEH HUMOR 4 0  CENTIMOS

Dib. T O V A R .HONDA PREOCUPACIÓN
L a  e s p o s a . — Dios Soberano, que contratiempo! S í  pasa alguien y te ve ese remie'ido tan 

mal puesto que llevas en los pantalones ¿qué concepto formará de mí?



E c o  N S T  I ­
T U Y E N T E

Es un p r e p a r a d o  único, c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .
L a  epidermis  lo a b s o r b e  c o m o  las  p la n t a s  el 
riego.  A l i m e n t a  los t e j id o s  y  a u m e n t a  su e l a s ­
ticidad; l impia los poros  de t o d a  im p u r e z a  y  
m a t e r ia  ex te rio r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e r v a  
el cutis; borra  p a u l a t i n a m e n t e  las a rru g a s,  s u r ­
c o s  y d e p r e s io n e s  fa c ia le s ,  a p l ic á n d o l a  en la  
dire cció n  q u e en el d ib u jo  m a r c a n  las f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te rsu ra y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . =  M A Y O R

A D R I D



Sección recreativa de B U E N  H U M O R
16.—IlTrabajadorcsl!

p o r  D I E G O  M A R S I L L A  
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17,—Para pasar el rato

Concurso de  pasatiempos de ju lio
Sorteo de premios.

Verificado el sorteo en la feclia se­
ñalada, a presencia de numerosos pier- 
detiempistas, resultaron agraciados los 
señores siguientes:

PniMEií PREMIO.—Florero fantasía en 
color, con boquilla p la ta  inglesa a don 
Antonio García López, de Valladolid.

S e g u n d o  p i í e í i i o .— Ensaladera c r i s ­

tal, con cubierto m etal blancOj a don 
Luis Florit, de Castellón,

T ercer pueiiio .—Servicio para hue­
vos, m etal blanco, fantasía, a D , D a­
niel Zuloaga, de Valladolid.

Los obje-tos para los premios, lian 
sido adquiridos en la acreditada casa 
SANZ, Espoz y Mina, 40.

Los agraciados podrán recoger sus 
premios en esta Aclministración, pre­
cisamente cualquier día laborable, de 
ouatro a od io  de la tarde.

SOMBREROS

BRAVE
6 - M O N T E R A - 6

Concurso de pasatiem pos de agosto
Soluciones

1, Concurso de pasatiempos.—2, Pa- 
sotíoóí'e.— 3, Asolar.— 4, (Equiuocado). 
5, Dios nos asista.—6, Tiene una ma- 
yiiscula borrachera.-—7, Terrem oto .— 
8, Consuetudinario.— 9, Accmodadora. 
10, La Vía Láctea .— 11, Peseta .— 12, 
Reaparición del Gallo.— 13, Llámalo 
k a c h e .~ li ,  La Uríión de radioyentes, 
15, Alam eda .— 16, Extrem adura .— 17, 
Eliseo.— IS, Seg-uro como el cgua en 
una cesta .— 19, Beceite.—20, Entre pa­
dres y hermanos no meta las manos.— 
21, {Eqvivocada).—22, A l pie de la le­
tra .—23, Avasallado.— 24, Id a  de M e­
norca.— 25, En el Sardinero .— 26, R ap­
sodia número 2.—27, Camiseña.

Aviso a los “pierdetiempistas”
A fin de evitar, en lo posible, per­

juicios a los señores que nos hor.ran 
con sus envíos, advierte, aunque ya 
se venía haeierdo, que se considera­
rán COMO NO PUBLICADOS los pasatiem­
pos que aparezran equivocados, cuya 
circunstancia se liará constar, si antes 
no han sido rectificados, al publicar­
se las soluciones dal mes a que corres­
pondan.

18,—Razonamiento

!
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De las 9,535 soluciones recibidas, 
han- resultado exactas las rsmitida?, 
por lx3S pierdetiempistas siguientes:

1, José Domínguez,— 2, M aría Luisa 
Besses.— 3, Totón A'ía,— 4, José M. 
D ílgado.— 5, M aría de las IVIerccde.' 
Arias,— 6, Luis Eguía.—7, Teresa Con­
treras.— 8, M anuel F. Sán'liez Ga­
rrido.— 9, Joaquín García L'nares,-— 
10, ilom án M artín  García.— 11, Ber­
nardo S anz— 12, E ’.oy del Puerto.-— 
13, Manuel García Reyes,— 14, Car­

men M artín .— 15, Alfonso Guzmán, de 
M adrid.— 16, M. Iru reta .— 17, Adclita 
Peyrona.— 18, Mercedes Peyrona, y 
19, M arichu Peyrona, de San Sebas­
tián,—20. Consuelo Salvo.^—21, Pi- . 

lar Salvo, y 22, Fernando Salvo, de 
La Coruiia.—23, M aría Isabel Urxu- 
1.a, de Valencia,—24, Luis Piorit, de 
Castellón.-—25, Luis Orgado, de Al­
bacete.— 26, Manuel d e  M atos, de 
Ceuta.

El sorteo de premios se verificar,! 
públicam ente en nu<3stra Redacción 
iPlaxa del Angel. 5), a las seis de la 
tarde del dia 30 del actual.

C u p ó n  n úm . 4
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de septiembre



B Ü E N  H U M O R

PARIS  Y üE R L IN  
Gran pr£mÍo
 ̂ y

M ed aH as  de o r o BELLEZA No deiarse eiigañar. 
E x i ja n  es­
ta  m a r c a  y n o m b r e  

B E L L E Z A

A guaM c C o lo n ia  «A rgent» d a ­
se «P rim avera»  f re tt i
exuberante. S irve  para todos los usos. P recio  ; 
desde i ,? 5  pesetas a 8,50 pesetas, según cabida.

A gua de C o lo n ia  “ iie ile za“ d a -
C p  S p l p r t í i “  E n cierra  el finísimo,

r i U r i 3t : i t : C L t l  delicioso y  persisten­
te perfum e de las m ás delicadas flores, es el sím bo­
lo  de la  distinción, l-’ recio : desde 2,25 ytas. a 13,00 pesetas, 
scfíún cabida.

A gua de C o lo n ia  “A ro m as d e lM o n -
+ p * í  L a  m ás alta concentración; perfum e incom parable, 

a r is to cra tico ,, intenso, varonil. E n  friccion es o bien 
m ezclada con agtíEi, tonifica el sistem a nervioso, /ortalece las 
fibras m usculares y o'jtnunica al cuerpo insuperable bienes­
tar. P rec io : desde 2,50 pesetas á i j .o o  ptas., según cabida.

D e p ila to rio  B elleza  ei"!í î'rü.ofe.^Í  ̂"r.ue

i.|i.iita í^í el a-Cto ei vello  v pslo de lo. cara, bracost elc^, 
■inatando ¡a ra is  sin m olestia ni perju icio  para el cu ­
tis, R esultados prácticos y  rápidos. Ú nico que ha 
obtenido G ran Prem io.

E S  E L  I D E A L  RhuTi  B e l le z a  f u e r a  c a n a s

A  HASE 'PE rroGAi,. Bastan unas gotas durante seis 
[lias para que desaparezcan las canas, devolviéndo­
les su color prim itivo con extraord in aria  .perfección. 
Usándolo una o dos veces por sem ana, se evitan los 

 ̂ cabsjlos blancos, pues, sin  teáirlos, les da color y 
v iaa . E s  inofensivo hasta para los herpático^. N o mancha, 
ensucia ni engrasa. S e  usa lo m ismo que el ron quina.

T A r i t i l V T t  W í n t c ' r  sola aplicación para
X X U L U I U  YT q ĵ(. desaparezcan las canas. S ir­

ve para  el cabello, barba o bigote. D a m atices p erfecta­

mente naturales e inalterables. P ídanla negro  c astañ o  o s­
c u r o , CASTAÑO NATUEAi. cLA 1(0, E s la m ejor, m ás práctica y 
más económif^^. . .

O tras especialidades: Loción cutánea contra arrugas, granos etc., Cremas y polvos

D E  V E N T A  en las principales perfum erías, d roguerías y farm acias de E sp añ a , A m é r i c a  y P ortugal. En 

Eueiips A ires, don L uis Badia, calle B eriiardu Irigoyeii, 263

F a b r i c a a t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

— Mira, tía, tm go el gusto de p re seni arie  a Pepito, 
un amigo mío de toda la vida.

Tl¡€ Passisjg-Sob'v.^LoBúizs.

De cómo de descubiir un avüperOj se puede llegar 
a bailar un  charlea ton.

De The Pássws-^Show.—Lojíáres.



S l J l A N A K i a  S A T l B l C O

Madrid, 26 de septiembre de 1926

U N A  I M P R U D E N C I A
ES voy a rela tar a us­

tedes un caso convin- 
ceiite ED extremo y 
del cual fui yo mismo 
protaganista ...

Nos mirábamos to ­
dos haciéndonos señas de incredulidad, 
y Alberto, bien porque no advirtiera 
éstas o porque las despreciase, comenzó :

—Yo tam bién dudaba de las p rác­
ticas espiritistas, i Resultan tan  ridi­
culas!... Eso de que un  velador stìa el 
puente c|ue une el mundo de los vivos 
con el de los muertos, me re­
sultaba grotesco e inaceptable.

P ara  arrancarm e mi incredn- 
hdad fué necesario que un an­
tiguo amigo, fiel creyente, me 
obligase a asistir a  una sesión 
que en su casa y con la ayuda 
de un experto médium había 
de efectuarse.

E l imprescindible velador ne-; 
gro acogió mis manos extendí 
das, manos de ciego ante el 
misterio, y un espíritu diligen­
te acudió a la llamada que le 
hacíamos. E l espíritu era de 
mujer, según supimos por las 
respuestas que daba' a  nuestras 
preguntas, y se llam aba M ar­
garita. Tam bién pudimos en­
terarnos de que, en vida ha­
bía sido hermosa.

—Oye, M argarita:—preguntó 
el médium— ; ¿te  es posible 
reencarnar?

Confieso que al oír la con­
testación afirm ativa que el es­
píritu dio, mi cuerpo tuvo un

estremecimiento medroso. ¡Ahí es na­
da, ver a un  espíritu que adquiere for­
m a corpórea, sentir su voz, poderle 
to car!... Si aquel milagro se realiza­
ba no tendría más remedio que creer 
en la verdad de las prácticas espiri­
tistas. ■

¡Y el milagro se realizó! De im pro­
viso, surgiendo del ambiente, como en 
las obras de magia, se presentó an te 
nosotros una mujer.

—Buenas noches— dijo— . Soy M ar­
garita. ,

i í  k m

Dib. Sileno —Madrid.

Se m ostraba a nuestra curiosidad 
sonriente y complacida. Dio varias 
vueltas por la  estancia, como si fuera 
la  modelo de un  modisto y, después, 
acercándose a  mí, me dijo:

— ¿Quieres ofrecerme tu  brazo, Al­
berto?

Obedecí y  al poco nos encontrába­
mos en pièna calle M argarita y yo...

E n  est€ punto del relato, todos los 
oyentes, sin disunulo alguno, reimos. 
Y  Alberto, molesto por nuestras risas, 
continuó exaltado;

—¿No creen ustedes lo que 
digo?.,. Pues bien, sépanlo de 
una vez; ¡el espíritu reencar­
nado de M argarita es mi ac­
tual esposa!

Eduardo,, el más íntimo ami­
go de Alberto, que había escu­
chado la narración con gesto 
incrédulo, so puso en pie de un 
salto, cambió de color súbits- 
mente y la  expresión de su faz 
tornóse, de desdeñosa que era 
antes, en angustiada.

— ¡M argarita ¡una m uerta! 
—dijo con voz a h o g a d a — . 
jQué horrib ls!...

Cayó al suelo. Alberto, lleno 
el cerebro de conven cimiento y 
lucidez, m u r m u r ó  pesaroso 
m ientras socorría al amigo des­
mayado:

— ¡Soy un animal! ¡Me lo 
debía haber figurado! ¡Ko de­
bí decirlo delante de él! ¡Qué 
imprudencia la  mía ! ¡ Q u é  
imprudencia!

Jo3B SA N TU GIN I



a u E N  a  ü M O R

No se debe bautizar a los niños hasta que cumplan los cincuenta años
N o me propongo híteer un artícu­

lo literario, ni mucho menos un ar­
tículo grac.ioso. Los momentos aon 
transcendentales —me lo han asegu­
rado ahora mismo—  y transcendenta­
les han de ser nuestras obras. ■ 

M e propongo, pues, hacer un ar­
tículo transcendental.

Es posible que haya quien no coim- 
prendíi. completamente mi noble pro­
pósito. ■

Jariliel Poncela, tal vez se sonreirá, 
arrugándose más en una mueca des­
pectiva.

Poro a mí me da mucha lástima de 
Jardiel Poncela.

Lo proclamo de una m anera abso­
lu ta  porque le puedo.

Y repito: no se debe bautizar a los 
iKfios hajita cpif. cum-plcin los cincuen­
ta años.

He aoui un temaí- llamado a con-

vuldionar intensam ente nuestra orgn- 
iiiíiación social...

¿Conoeen ustedes a alguien que se 
llame Anacleto?

Seguramente. E n tre  vuestros amigij.-í 
habrá algún Anacleto, como en vues­
tros zapatos habrá  alguno que as 
apriete.'

Posiblemente, Anacleto habrá, con­
currido con vosotros a alguna de esas 
reuniones en las que hay señorit:;s y 
se juega a las prendas. Y, arrancan­
do velozmente de este supuesto, ha­
brá llf^'ado una ocasión en la qur' 
una señorita os habrá ido preguntan­
do vuestros nombres para sentenciar, 
o, simplemente, para conocer a los 
dueños de las ]í rendas entregadas.

Y os habréis ido nombrando pot 
turno.

—Yo, F em an d o — ha.brá exclamado 
uno, con la .soberbia qu'a oa llama-.^sc 
así.J_LC ¿11̂ UL UJ I IV í.1,'̂ 1.

Dib. Caseiío.—Madrid.

-¡ ¡ f t jü íc !! ¡ j Cómo m e han salido esas arcadas! i 
-¡ Como que parece que te has tragado un pelo!

—Andrés, yo —habrá dicho otro, 
luás modestamente, poro sin teñárse 
te  rubor.

—^Roberto...
—'Manolo... .
—Paco...
—Pepe...
Y, al llegar el turno a vuestro ajui-

0, le habréis visto enrojecer y mur- 
■lurar muy bajito:

—Y o... Anaele-to.
V a seguido, habrá girado una mi­

ada de disculpa, que habrá ido aho- 
ánclose en el i;harco de vuestras son-
1.sas conmiserati vas o burlonas,.,

¿Qué necesidad tenía .\nacleto de
vergonzarse V

¡Pero si carece de responsabihdad! 
¡¡Si él no pudo oponerse! !

Venga, en buen hora, el rubor—sin- 
om a de sensibilidad— cuando confese­

mos una falta voluntaria, hija de 
nuestra idiosincrasia, resultante de 
nuestra psiquis. Pero evitemos el ru ­
bor, cuando nos te produzca un acci­
dente casi ferroviario, como éste de 
llamarse Anacleto, absolutam ente aje­
no a nuestro albedri-o. ,

E l noimbre—si no lo ha dicho R a­
món, debe apresurarse a  decirlo— eif 
!a etiqueta ,que nos pegan en el ü .  1j. í'u- 
la V, (Gran B azar de la  V ida). E¡1. 
Gran -Arquitecto nos construye y nos 
reparte entre los menudos almacenis­
tas al detall a quienes damos el dul­
ce nombre de padre.^ ; erajtero é̂ tti.-; 
tampoco son absolutam ente responsa­
bles de la etiqueta que nos p!~gan. Loí- 
padrinos-^dependientes mayores— , el 
señor cura— elemento técnico—, o loa 
abuelos— fabricantes en quiebra—  noF 
hincan a su placer la etiqueta que h;i 
de diferenciarnos a unos de otros a lo 
largo ds la-vida.

Y  así surgen los Anacletos, los Ro- 
li.nistianos, los Epigonios, los l.'alielor 
y los Pancracios. Por su propio gus­
to no existiría un Gorgonio, como no 
alentaría un jorobado por su capricho.

E sto  no es justo. Toda criatura 
debe escoger su nombre, de iguiil mo­
do y con la miama libertad que esco­
ge su ropa. Do esta m anera. Polo pre­
sum iría meno.-:! — ¡la imjwrtancia cié 
llamarse E rnesto!— y Gaetano Rapa- 
guetta (Cayetano Rabanillo en nues­
tro idioma) no tendría que ocultarse 
perennemente bajo su G a b r i e l e  
D ’Annnzio luminoso.



s u  e s  a  y M @ R

Establezcamos, pues, que- m  im pro­
cedente bautizar a. la  hum aua criatu­
ra, m ientras ésta no tísnga lá suficien- 
l.e capacidad para escoger su nombre.

Y  ¿cuándo posee el hoimbre esta 
rapacidad?

Reflexionemos...
¿D e los diez a los t)uince años?... 

No.
A esa edadj el nino tiene capacidad 

para discernir rápidam ente cuál es el 
pastel m ayor de una bandeja; para 
escoger el juego más en ap titud  coji 
sus aficiones y ]3ara extraer monedas 
y pitillos del bolsillo paterno con pon­
derable habilidad. P ero  p ara  escoger 
su uoinbre, no. A esa edad, todos f?e

obstinarían en llamarse H atteran , An- 
tifcr, Artagnan, H an de Tslanjia o 
Robinson Crusoe y Pérez.

¿D e los diecioRho a tos veinticin­
co...? ¡Jam ás!

Epoca r o m á n t i c a . . .  El primer 
am or... Todo se volvería Abelardos, 
Romeos, Rigobcrtos, Fernandos y tal 
cual W ertber...

v.De los trein ta  a los cuaren ta ,.,?
E s peligroso. .A esa edad suele estar 

el hombre m uy ocupado; la casa, tos 
hijos, el hígado de la señora .,.; no le 
queda tiempo para nada; escogería 
un nombre al azar, le olvidaría lue­
go,.. sería un lío...

¿Los cincuenta?

La plena m adurez...
E sta  es la edad. E l que escogiese 

el nom bre de León, estaría segure de 
no llevarle al ridículo; ni el Plácido 
tampoco, ni el Justo, ni el Cándido, 
ni el Pascual,,,

Y  más certeram ente a ú n : a esa edad 
la. criatura hum ana puede escoger su 
nombre impunemente; a esa edad no 
se llama uno eomo quiere llamarse. 

Se llam a.,, lo que quieren llamarle 
tos demás, que es, en definitiva, el 
verdadero nombre que dejamos al 
aba.ndona.i' definitivamente ewte valle 
de lágrimas.

FuANcifico RAMOS de CASTR.O

I I I M l l l I I I I I I I I I I i n i l l l l l l I M l l l t i l l l I t l I l l l M I t l I t t l t t l I l D I I I I I I l i l l I f l I l l l l l l M I I I I I M n i H t i n i I t M I l I t E i t l l l l l l I I I I I t l I l l l i l U l l l i n i U l I t l t l I l l l l l l l l l l l l l

l I N l C i  A C I Ó N  
e: n  

i N  t C  I A"!L e  s
Ib a  yo con imo de mis mejores 

fimigos, por la  call'S, cuando éste se 
para ante im escaparate de una tien­
da de flores y —^después de m 'rar a 
tc'dios lados, para convenferse de que 
liabía gente ,que le pudiera oir— , me 
dice señalando diversos letreros y con 
l'i'onuneiación casi checoeslovaca.;

— On parle Drancjais, En^lish spti- 
¡■[on. Iris pseudoarocus, Amigdalis co- 
inuriis, ■

- ¿ E h ?
—Y a saibes r]ue estia es mi especia- 

ulad.
—¿E h ? ¿Cóm o?— balbucía yo sin 

■ o m prender.
— ¿Pero no has visto esos letrero.-í? 
--SÍ.
—Pues fíjate bien—me dijo, seña- 

iíindo uno a uno y por el mismo or­
den tos -cuatro rótulos,—Se habla, 
i'rancés. Se liatíla inglés. Lirio. Al­
mendro.

Yo abrí la Ijoca embobado y le mi­
raba- .con desconfian?:aj como si me 
hubiera dicho un “camelo”. ■

Los transeúntes que había parados 
en d  escaparate dirigieron a mi ami- 

una. níárada que era a  la  p a r  es­
crutadora y de adm iración

— ¿T e has -empapado?—^me dijo co­
giéndome del brazo y siguiendo calle 
arriba.

Al desfiIaT po r las tienda.« me iba 
leyendo y  traduciendo los carteles en 
extranjefo.

— ¿Te cuesta m uy coro el té? 
— Tres reales.
— ¿Tres realcií nada más? 
— £¡s el precio de la tasa.

Dib, Josefina Penaiveb . —Madrid,
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D íi, Mel.—Ma ir ia .

— Pues ú , chica. Palito le dió una torta al referee que le hizo tragarse 
el silbato, Y  es lo que decía él después... Después de eslo ¿qué p ito  toco 
yo aqutf

i i [ i ] t in i t i i i i i t i i t i i [ iu i i r i i t in in i ] t i i t i i [ i i i i i [ in i i i in i i i i iM i i i i i i [ i i [ | ] t i i t in i [ E i t i i t in i i i i i i i i

E n  uno d-s sus arrobamieiitos le in­
terrum po bruscamente.

— ¡Hombre, Pepe! Tengo en cssa 
un deípertador que no hay  quien lo 
entienda; le compré hace unos días, 
pero tiene tantos re so r te  y  tan tas  
llaves con unas letras tan  T a ra s , pien­
so en tu  especialidad!

— Pues vamos a tu  casa.
Emprendimos el camino a buen p a­

so— “tren ” que dicen los revisíeroa de 
deportes—■, y llegamos a log pocos 
minutos.

Sobre la mesa lucía, majestuoeo, el 
despertador.

— ¡Ah! Ee m uy bueno— m̂e dice

mi amigo tomándolo en la  mano. ' 
Y sin advertirm e m;is empieza a 

dar 'V'^ieltas a las llaves, a mover las 
palancjis y a atornillar y  desatorni­
llar unos tomillos.

líuidos de hoja de lata, grandes ro­
zamientos y en ccr de ce do res galpcs se 
sucedían en el interior del reloj des­
pertador; después un trem endo cru­
jido.

E l corazón me dió un vuelco— es­
taba en didstole y  tuve que ponerle 
dé pie con un esfuerzo de sugestión, 
p ara que pasase a sL“tole.

— ¡Im bécil!, me lo has estropeada— 
le rhillé lanzándome sobre él,

—Idiota, ¿pero qué dices? ¡ ¡M iraU

Y me mostró el despertador jun ta­
m ente con su reloj. Ambos m arcaban 
las cinco. ■

—Pero ese ruido, ¿no oyes? P a­
rece que hay dentro un  perro comien­
do huesos.

—Déjalo. Vamos a hablar de o tra 
cosa.

A pesar mío estuvimos hablando 
tonterías duTante media hora.

Entonces sonó el despertador. Pe­
pe ])U3o su reloj al lado; mareaban 
Jas cinco y msdia. M i amigo movió 
una palanca y si tim bre paró. La mo­
vió en sentido contrario y siguió so­
nando.

— Y a' está, fíjate qué sencillo.
Y  despertador en mano comenzó 

la explicacjón:
—Moviendo este tc rn ilb  gira la 

aguja del despertador,
—¿Qué quierre decir AL, que pone 

debajo?
—AL dar vuelta se mueve la  aguja 

del despertador,
— ¡Estupendo!.
—D ando vueltas a este otro tor­

nillo se mueven las agujas del reloj.
— ¿ Y  la_ H  quiere decir?.......
— Horario. ¿Ves e s t a  psílanqui- 

ta ?  Pues al ponerla en esta A juena 
d  tim bre del despertatlor y al poner­
la en la S deja de sonar.

E stá  mal. Debía ser al revés para 
que la S dijera suena; y la A. alto.

¡No hombre! Como el desperta­
dor es p a ra  levantarse de la cama 
la  A quiere decir ¡Ale, A le!; y la S, 
Sin tim bre. ’

— ¡A h!,.., ya..., y a ,„
E sía  palanca que se mtieve de 

F a S sirve para retra.=ar el reloj en 
la S y adelantarle en la F. La S quie­
re  decir Se a trasa; y  la  F, Fuertem en­
te adelantado.

— ;.Y estas A y  T  que tienen las 
dos llaves de la 'Cuerda?
, — Pues una da cuerda al tim bre y 

la o tra  al reloj.
— ¿Pero qué quiere decir A y  T ?
— ¡Chico!, la  verdrd  es que no es­

toy  muy seguro, Pero me parece que 
como la radio está tan  en boga, este 
chisme, adcm;ís de reloj despertador, 
as tam bién receptor de galena.

— 1 Hombro, Pepe! ¿Qué me dices?
—Bien claro está. A y  T . ¡Ante^ 

na y  T ierra!

P e d r o  G ARCIA OUM AECHEA
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EL CLUB DE LOS IMPOSIBLES
E ste club, cuyo rarísimo nombre les 

habrá dejado a ustedes estupefactos, 
se fundó en Londres, hace ya treinta 
arios (es decir, cuando Chelxto comen­
zó a envejecer), por unos cuantos tíos 
desocupados y sonrientes, que no sa­
bían qué hacer para hacerse célebres 
y que hicieron esta tontería como po­
dían haber hecho encaje de bolillos o 
buñuelos de viento al por mayor.

E l objeto del club de los imposibles, 
era, como su nombre indica, el pro­
curar que sus socios realizasen toda 
clase de hazañas difíciles y arduas. 
No se exigía, para ingresar en él más 
que la  demostración de que se había 
hecho una barbaridad  {irrealizable al 
parecer) y  la promesa de que se in­
tentaría hacer o tra  mayor, por impo­
sible que pareciese.

Ingresaron en principio veinte, so­
cios que reunían las condiciones exigi­
das: el tino había casado a su hija con 
un par, cosa que se reputó dificilísima, 
porque generalmente, las bodas de las 
hijas se celebran con un solo indivi­
duo, cuando se celebran, qTie a vece? 
no se celebran porque no hay quien 
pique; otro socio, dueño de un vivero, 
había logrado hacer p asar por bueno 
un Srbol falsíficad’o y  después de eso 
sifniió vendiendo la m ar de ellos oue, 
aunque no eran falsos, tenían h o ja ; 
otro socio'' había llegado a conseemir 
hacer cosquillas a su suesrra y que 
la buena señora fj,buena?) no lo to ­
mase a m al; otro socio había cmza- 
do en automóvil el desitrto  de Libia, 
en calidad de viajante de im a fábri­
ca  ̂de relojes de B erna: y, m ientras 
él iba en auto, los relojes fueron an­
clando: otro socio había ido con una 
escopeta al mnonte y, en lugar de vol­
ver con catorce perdices, había viiel- 
to eon una papele ta; otro  socio, nue 
pillé a su m ujer en brazos de un dro- 
suero, dem ostró que ella no le había 
engañado porque ya le había ad­
vertido antes que sucedería, eso el día 
menos pensado: otro socio, profesor 
de gram étiea, había conseguido que 
]in n e ^ o  de Giiinea hablase elaro el 
inglés, em presa dificilísima, porque el 
negro, generalmente, habla negro v 
nara hacerle que hable claro es preci­
so tener un talento de lo que no se es­
tila; otro socio, absolutam ente y re­
m atadam ente calvo, se las había arre- 
telado de m anera que medio Londres 
le tomaba el pelo a todas horas; otro

socio había tenido la fortuna de lograr 
que un catedrático de la Universidad 
ie aceptase un almuerzo, en el cual 
había melones de postre, y  contra to ­
da lógica el catcdrá.tico se entusias­
mó con los melones y, no sólo les apro­
bó, sino que dijo que erau sobre.salien- 
tes; otro socio, que había viajado por 
España, demostró que en Sevilla los 
sacerdotes bailaban las sevillanas y l.q« 
bailaban todos de coronilla; o tro  so­
cio, maneo de los dos brazos, realizó 
la imposible tarea de hablar por los 
codos en ima junta general de su gre­
mio; y otro socio, finalmente, pre.sen- 
+.Ó las pruebas de que había contraí- 
i'o matrimonio ron una joven del U ru­
guay y de que él había ido a la cere­
monia elegantemente vestido de frac, 
con lo que demostró que era el úni­
co inglés que se había casado con un 
frac y con una americana, imponente 
dificultad que le valió una ovación de 
las más formidables que se daban en 
el club.

Aprobados los Estatutos, inaugura­
da la casa social, y elegida la junta

directiva en tre  los socios que más di­
fíciles barbaridades habían per)Dctra- 
do, comenzó e! club de los imposibles 
su actuación intensa y, al año y rin­
dió, figuraban en él unos dos Kiil ga­
chés, en cuj'as hojas de servicios cons­
taban una porción de haaaúas tan ma­
jaderas como las que hymos expues­
to sucintam ente a la consideración de 
ustedes,

Y entonces surgió, i^ipericsa y vre- 
mebunda, la  necesidad uc acivneter 
nuevas empresas que c'jlocasen al club 
en la situación de on^raridecimionto y 
admiración universal a que aspiraba. 
En las juntas de la  sociedad empeza­
ron a presentarse propot i clones, a cual 
más inaudita y  daieabell.ida, para lle­
var a c-ítV'C’ cosas imposibles y debe- 
mo'j reconossr qur; desale el prim er 
momento acünipaÍK'i el é.íito a sus au- 
tor<3f! y  que eu los libl,^s del club lle­
garon a ñ'Tuiaf f?ena.=! tan prodigio­
sas, trab ijo f  íKii ir'ireibl?s, que el 
propio Fléríí'iles le;í L abría hecho fu 
si tiiibies'; FÍi lo gato. ■

¿(Ju’én (Kí ustedes, .amigos míos,

I
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hubiera creído que en ayunas se podía 
tom ar un tranv ía?  ¡Pues un socio del 
club de los imposibles, hÍi!o este dis­
parate y no le ocurrió n ad a !... ¿Quién 
tubiera pen.?íick) que p ara  cazar un 

león cou un  lazo, solamente hacía fal­
ta  ponerse una corbata, aparte^ claro 
es, de llevar un fusil para, darle en 
la cabeza, precaución que no contrade­
cía lo otro, puesto quej al fin y al ca- 
'■Q, 1 . 1  caza del león se verificaiba con el 
1:TZ0?... ¿Quién habría sido capa;: de 
.'divinar que, dentro de una tahona, 
se podría arengar a las masas aunque 
estuviesen suspendidas 5aa garantías 
constitucionales?... ¿Qué hombre, me- 
dianíimente razonable, hubiese estima­
do hacedero y fácil el conseguir que 
chocasen dos trenes sin que hubiera 
una sola víctima, cosa que logró un 
socio del club adornando arabas loco­
motoras con m antones de M anila, con 
lo cual no hay ni que decir que eíio- 
caron una barbaridad?... ¿Y  quién ha­
bría concedido crédito al caballero que 
le dijese que era posible ir .a la luna 
en automóvil, hazaña que llevó a cabo 
otro socio del club de los imposibles, 
con sólo meterse de cabeza con el au­
to por el escaparate de una perfum e­
ría eleírantísima?...

En fin, que llenaríamos cien pági­
nas con el relato de todas las enormi­
dades que brotaron de los enardecidos 
cerebros de los individuos del origi­
nal isimo club, pero como no tenemos 
tienipo para llenarlas, ni queremos 
tampoco ser cargantes, difusos y  co­
partícipes de la industria hojalatera, 
vamos a lim itarnos a registrar los im­
posibles más categóricos que llevaron 
.a término los socios más aventajados 
del imponderable círculo.

Un día de marzo convocóse una re­
unión extraordinaria y, ante formida­
ble concurrencia de socios, el presiden­
te del club expuso el siguiente plan a 
£us compañeros:

Deseando este círculo conferir cua­
tro títulos de socios de honor, )a jun­
ta directiva ha resuelto adjudicárselos 
a los caballeros qne verifiquen las di- 
Bcultosísimas hazañas que se mencio­
nan;

Prim era, poner banderillas en silla 
sin adquirir previam ente ni la menor 
noción de lo que es el toreo a la es­
pañola.

Segunda, poner im piso a la M istin- 
guett que, como todos sabemos, es 
una 'dam a m uy dificilmente seducible.

Tercera, conseguir que el famoso 
pugilista Dempsey, que cobra por bo­
xear unas cantidades fabulosas, bo­

xee completamente gratis en un sitio 
público, a elegir el que convenga.

Y  cuarta, descubrir el Polo sin ir a 
las regiones polares.

Pues bien, aunque a mis lectores les 
parezca que exrgero, hubo cuatro so­
cios del club de los imposibles que se 
in.scribieron p ara  realizar las atroci­
dades apuntadas. Uno salió para Es­
paña {el de k s  banderillas en silla), 
o tra para París (el del piso a la Mis- 
tinguett), el tercero para Nueva York 
feí que pretendía que Dempsey boxea- 
.se de guagua) y el cuarto (el que p re­
tendía descubrir el Polo), salió, pero 
sin decir adónde dirigía sus británicos 
pasos.

Y  el club esperó ansioso el resul­
tado.

Al mes y medio se recibía en Lon­
dres la siguiente m ajadería m etida en 
un telegrama:

“Silla (provincia Valencia). Hállome 
este pueblo levantino. Coloquéme ca­
marero café im portante. A cada dis­
tracción parroruianos, cobro pesfrt-i 
por café que vale dos reales y  duro 
ñor píella que m arca tres cincuenta. 
Demostrado que pongo banderillas en 
Silla, sin saber torear. Salgo para esa 
rccoger premio de mi triunfo.”

El club vibró de entusiasmo y, cuan­
do aún no se había apagado el frene­
sí de los socios, recibióse un segimdn 
desTiacho niie decía así:

“París. He puesto piso bellísima ar­
tista M istinguett, Hecho contrato al- 
ouiler a su nombre. Muebles lujosos. 
Comedor Luis XV, salón segundo im ­
perio, alcoba Renacimiento. Debo ha­
cer constar que M istinguett no ba 
ouerído venir hab itar piso y  hasta fal­
tóm e memoria familia, diciéndome que 
por quién la babía yo tomado. Pero 
como lo que había que hacer es po­
ner un piso a la  M istinguett y  yo se 
lo he puesto, no creo tenga im portan­
cia el detalle de que ella no lo quiera. 
Lo corivenido está hecho. Voy a esa, 
ansioso escuchar vuestro aplauso."

El efecto de este teleíirama fué ya 
inde.ícriptibie. pero donde la locura 
temó caractsres de feroc'dad fué a! 
recibir el p arte  cablegràfico qne se 
copia a continuación y  que firm aba el 
tercer socio:

“N ueva Y o rt, En el centro de la 
Quinta Avenida, uno de los sitios más 
públicos de esta capital, he hecho bo­
xear sratu ítam ente al egregio D em p­
sey. Llamóle morral cuatro veces, pi- 
séle callo pie izquierdo, saquéle len­
gua en form a burla villana. Y  Demp­
sey atizóme soberbio directo, sopla -

mocos mano, siniestra, serie puñetazos 
mandíbula, enormes. Una de las me­
jores tardes de su vida. M uchedumbre 
encantada espectáculo, grandes ova­
ciones. Cablegrafío desde Casa soco­
rro , E stoy sin una muela, incluso la 
del juicio, pero de ver boxear tan  de 
cerca a Dempsey se me ha hecho la 
boca agua, además de hacérseme cis­
co. Regreso en cuanto encuentre mi 
dentadura u o tra  que la sustituya.”

Este tercer triunfo colmó ya las es­
peranzas del club de los imposibles y 
ya nadie dudó de que el socio que fal­
taba, que era el que iba a descubrir el 
Polo sin molestarse en hacer el viaje 
helado de otros descubridores, logra­
ría tam bién el más profundo éxito en 
su gestión. .

Pero, sin embargo, tardaban  en lle­
gar a  Londres las anheladas noticias 
de este ciudadano y  pasaron dos me­
ses, tres meses, cuatro meses, muchos 
meses sin que se supiera ni una palabra 
de sus andanzas,

Y miren ustedes lo que son Ies coin­
cidencias: la  prim era noticia de que 
este último socio había triunfado tam ­
bién, la  tuvo este modesto servidor de 
ustedes antes de tenerla el club,

Fué de esta m anera;
Hallábam e yo, hace medio año, pre­

senciando un partido de fútbol en B ar­
celona, encargado por B iitjn Hroiort 
de no hacer la revista de ninguna ma­
nera, cuando un espectador que se 
encontraba detrás de mí y que hacía 
rato  me m iraba fijamente, me dirigió 
esta pregunta con nm acento inglés 
que era una lástim a;

— ¿Osté ser Polo?
Y al contestar afirmativamente, en­

cantado de que un extranjero me co­
nociese, el inglés me atizó un golpe en 
el sombrero, me lo derribó al sagra­
do suelo y  lanzó im ¡ ¡h u rra l!  tan 
formidable que le saludaron los dos 
equipos creyendo que iba por ellos.

Y  es que el tío acababa de realizar 
la empresa soñada h a ^ c í a  tantísimo 
tiem po; ¡descubrir el Polo sin salir de 
E u ro p a1 .

Y  al darm e cuenta de que se tra ta ­
ba del socio del club, encargado de 
la cuarta  hazaña, le felicité efusiva­
mente por su triupfo, recogí mi som­
brero y pensé escribir el presente ar­
tículo a  propósito de la  estupidez re­
ferida.

Y  aquí le tienen ustedes.
No m e digan ustedes que soy im 

idiota, porque y a  lo sé.

E rn esto  POLO
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ENTREV ISTAS DE «BUEN HUMOR»

Gelasia Barbeito, de la comoañía Barbeito-secuela
Queríamos presentar hoy a nues- 

liros lectores una m ujer de teatro.
■ Queríamos, naturalmente-, que fuese un 
tipo representativo del teatro  espailol 
(.'ontieraporáneo, y p a ra  esto, desde do­
ña Míiría Guerrero hasta la encarga­
da del “'ivater-closet” de M artín, nin­
guna figura tan caracterizada como 
Gelasia Barbeito, que en estos artísti- 
(.‘03 menesteres tiene un relieve de me­
dallón y una uto rìdaci de bastonero 
en ejercicio.

Cuando nos presentamos en el ele-

Ei. maritlo de (Jelasia nos anima 
a dar comiendo a la ‘‘interview” .
' — Afortunadam ente — dice— , está 
usted entre verdaderos artistas. Pre- 
.aiunte,. sin temor, pregunte, que nos- 
ijtros ya sabemos que nada interesa 
tanto al público como lo que no le im­
porta. Verá usted. Em pezare por de­
cirle que yo, Inodoro Refilât, ex can­
tante de ópera, me ease eon Gelaeia 
Barbeito, la gran actriz, m aestra en 
caracterización para escenas de adul­
terio Y similares. '

janjón de Y ork si me quedaba en Pa- 
rí.s, ¿Cierto, í'er.niín?

Y  Fermín, que debe ser niíis tonto 
(,ue un partido de “hockey", .exclama : 

— ¡Cierto! Se los ofreció el em ]u(- 
sario del Teatro Real de aquí.

—El año 1924 era yo bajo, 
--¡C a ram b a! Pues de entonces nc;'i 

ha ciado usted un magnilieo estirón.
“ No. Quiero decir bajo do ópera. 

A'erá usted. Desde París martillé a 
América y en la travesía se me cam­
bió el tono de voz de tal modo que al

gante coliseo de la Cliopa, Gelasia es­
tá  en su camerino acompañada de su 
liermana Concha y de los es^MSOs de 
¡ mbas artistas que son, a su vez, her- 
Ulanos entre sí. E l esposo de la gentil 
(íelasia es e! director de escena y el 
de la Concha el apuntador.

M ientras Gelasia, detrás de una cor­
tina de. cretona más floreada que una 
diana, term ina de maquillarse, nos­
otros examinamos a los dos hombres, 
no dudando, después del examen, en 
calificarlos de sobresalientes, ya que se 
da en ambos la extraña circunstancia 
de que, siendo más feos que Picio, son 
muy bien parecidos,., entre sí.

En este momento se alza la cortina 
y aparece Gelasia, caracterizr,da de 
alumna aventajada de la Normal, tan 
maravillosíimeute, que no titubeamos 
en declarar que para eí difícil arte del 
maquillaje se pinta sola.

El señor Refilât toma de nuevo la 
palabra : '

— El año 1917 era yo barítono de 
ópera en la Scala de Milán. ¿Verdad, 
Ferniin ?

Fermm asiente poniendo una cara 
de cretino que desmelena.

—El año 1922 pasé a la Opera de 
París. A M adrid no vine porque me 
ofrecieron seis mil francos diarios y un

de-butar en Nueva York, en el M etro­
politano, canté de bajo. Después de 
haber realizado mis ilusiones de em­
pegar a subir en la Scala, triun far en 
la ópera de París y 'tra b a ja r  en el M e­
tropolitano, pensé en volver a Reus, 
mi tierra  natal, para casarme.

—Entonces — dice Gcla?i:i— me co­
noció a mí y ñas amamos...

—Sí, señor. La conocí y exclamé: 
“ ¡Me cr.so en R cus!”

—Y, efectivamente, al año siguiente 
fuimos a Reus para cine un sacerdole 
bendijera nuestra unión. '

—-Nuestra unión y lo que ésta, que 
es muy literata, llamaba “nuestro
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<imbolo de foeundidf.d”, el ave fénix 
de nuestros amores”.

—Y  el tonsurado bendijo nuestra 
anión—^termina Geíasia— , M ás aún: 
■bendijo la unión y el fénix... y ahorii 
(jiie ya sabe u.sted eí por qué de mues­
tro  casamiento, le voy a contar a us­
ted -mi historia artística. Yo empecí- 
trabajando en funciones de inexpertos 
aficionados. Después Ilice bolos en los 
]jiieblos comaroajios. Más tarde, dé- 
sBOsa de cambia-r de ambiente, finji 
p a rtir  para un bolo en Las M atas y 
me uni a una compañía de verso que 
iba en “tourné” artística a la Meso- 
¡jotamia. Mis pobrecitos papas m e es- 
perai'ou en ^^ano, hasta que al fin, p a ­
sados sei.s meses y un día, comprendie­
ron que lo del bolo era una bola. A 
partir de entonces he recorrido con 
diferentes compañías todo el Africa 
Oriental, parte  del Asia, América del 
8ur, los Estados Unidos y la  provin­
cia de Teruel. He trabajado hasta  en 
una compañía que, para su regodtu 
personal, formó el general nicaragüeii- 
sf) dnr; Sarpullido Rodríguea.

—^¿Y qué proyectos artísticos tiene 
l'ara el porvenir?-:—interrogo.

—^Estamos en tratos con un empre­
sario de París que nos ofrece quince 
mil francos por noche y hacerle a mi 
i;spo.?o caballero de la Legión.

—^Yo est-oy tratando este asunto ijou 
la franqueza que me es peculiar— dice 
el ex cantante— . Hoy mismo le he 
escrito dieiéndole que se deje de con- 
ilecoraciones y que me dé diez y siete 
inil J'ranco,s. Le he puesto textualmen-^ 
l.tii “Conteste con claridad; cuanto 
uiás francos, mejor,"

Hablamos del teatro en general (no 
crean ustedes que nos hemos subido al 
paraíso. Seguimos en el camerino tlu 
la B arhe ito ), En el género de opereta 
frívola que cultiva Gelasia, el ideal 
(fe m ujer es la mucliaclita joven, de,'?- 
envuelta y formada, con corrección de 
regimiento de “higlanders”. Claro quv 
a lo mejor sale alguna respetable ja ­
mona, con sus 90 kilos corriditos, can­
tando aquello de:

— ̂i Somos gráciles, somos frágiles 1

Y hasta bailándolo con agilidad de 
paquidenuo reumático. Y no pasa 
nada.

—El público es iHiiiy bueno— dice 
Gelasia— . Y a ha visto usted en la 
obra que hemos estado representando: 
“El A rpa de D avid”, en cuyo reparto 
figuran las siete esposas de Absalón. 
Mi marido, que para poner en escens 
estas obras históricas se documenta 
concienzudamente, se remontó a los is­
raelitas después de haberse remontado 
a la guardilla, que es donde archiva 
,sus enciplopedias, y comprobó que al

hijo de David le gustaban las señor:í.= 
obesas como a un barbilampiño ba­
chiller, Pues bien, como quiera que 
entre las muchachas no se encuentra 
ni una que no esté falta de peso, ha 
habido que dar los papeles de recién 
casadas a las damas de carácter de la 
compañía, y resulta que al llegar el 
hijo del Rey de los hebreos a su pala­
cio y gritar un esclavo:

— ¡Niñas, Absalón! 
aparecen en escena siete señoras que, 
si supieran, suniarían entre todas seis­

cientos cuarenta y ocho años bisiestos 
Y no hay  ni una protesta, créame.

Un pateo ensordecedor llega hasta 
nosotros. Es que ha pasado la hora 
de empezar y el público se impacienía.

Ferm ín corre a esconderse bajo ,̂ ii 
concha cual galápago inconsciente,

—P ara  term inar, Gelasia, cuente u;: 
episodio de su vida.

—Allá va. E ra  en la India lejana >' 
misteriosa. Un poderoso m aharajah. 
educado en Inglaterra, se enamoró de 
mí como un jum ento de cinco pies di‘ 
alzada. Su amor no íué correspondídu 
y juró  ve]igarse. Un día en que unos 
oficiales ingleses me invitaron a toma.)' 
un “grog” a la puerta del palacio del 
gobernador, el despechado reyezuelo 
embistió a toda la velocidad de su au­
tomóvil el v'cladorcitü en que tenía­
mos los vasos, destrozando todo y yen­
do a estrellarse después contra los 
muros del palacio. Los oficiales (do.‘̂ 
tenientes y el oficial de zapatero del 
regimiento) m urieron en el acto y el 
mismo furioso enamorado quedó a mis 
pies sangrando como lui cerdo orien­
tal.

—Se roimpería algún vaso.
—^Todos los que había en el velador 
— No, si di^o algún vaso im portante, 
—Se debió romper hasta la  cristn: : 

porque inm ediatam ente clavó en jii: 
sus ojos de serpiente de cascabel y e?, 
piró diciendo:

■ — ¡ Rabindranah Tagore !
—Que traducido al cristiano—acla­

ra el señor R efilâ t— quiere decir: 
“ ¡M ala puñalá te den!"

— Entonces, como todo el mundu 
me decía: “Gelasitaj has nacido hoy", 
decidí empezar de nuevo a contar m:s 
años, y por eso hoy, que cuento 
y décimas, rae aventuro a  probar mis 
condiciones de ingenua. M e lla,man a 
escena, ¡Alea jacta est!  .

— Sí, señor—tercia don Inodoro— , 
Alea jacta est. Que vertido al castf- 
Uano sin derram ar ni una gota quiere 
.decir; “La jalea está hecha” ,

GARRIDO

{Dibujos del escritor.)

Aée*ite exclusivo de HXIMOR en la isla de Puerto Rico

D O N  M A N U B L  M O C E T E  R A O I L L A
P . O . B ox. n.*' 124. -  P O N G E
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í E N  Q U E  Q U E D A MO S ?
Voy a decir en forma 

de seguidillas 
I desprovistas dé gra,?ia,' 

pero sencillas) 
que m ás ds dos mujeres 

he conocido 
(viudas desde la muertrS 

de su marido 
y unas <x>D brillo puro 

de aristocracia 
y otras de cuproníquel 

por su desgracia 
y otras pertenocientea,

DO de bu'sn grado, 
al hoy favorecido 

proletariado)
C]ue han estado vivierdo 

eon sus esposos 
(tinos buenos y honradw  

y  otro.s odrosos), 
como gatos y perros, 

en'V’idia horrible 
d'ñ ]i»e!ea continin 

e ÍTresistibI'e, 
tirándose los plartos 

a la cabeza 
con la m ás exqvm tn  

delico,6esn, 
renegando unos de otros 

a]vte la gente 
y hasta haciéndose bultos 

sobre la frente, 
líneno, pues yo conozco 

casos'diversos 
(y para comentarlos 

bago -estos versos) 
fl-e mujeres que pierden 

todo el m ar'do 
H qtiien meses y aun .TOof: 

han maldecido 
y que, en cuanto es difn.rtn 

lag m uy taimadas 
muestran h^Fudamente 

desconpoladíis.
Las lágrimas que vierten 

foim an lagunas 
y hasta ds suicidarse 

tra tan  algunas.
Hablan de sus ¡pasadas 

dulces amores; 
todo son ya suspiros 

misas y flores, 
y, al tra ta rse  del muerto, 

no íee arredra 
costearle una tum ba 

de rica piedra,
— [Pobre .Tiian mío!—Pura 

solloza hoy día—

i Bien sabe todo el mundo 
qiis me quería.,,

;ii.inque un dia, al miraTle 
como una lx)ba, 

nie rompió dos eosülias 
con una escoba!.,,

¿Ven ustedes qué brecha ' 
llevo en la frente?

Pues m e la abrió 'Sl que p u d re  
con mía fuiente!,,,—

Y después de enseñarnos 
tales destrozos,

vtielve con los stispirop 
y los sollozos.

Que se repita el caso.
¿no es ■B.stupendo?

Pncs si ustedss lo eiili ihImí , 
yo no lo entienfki.

Una de dos: o en vida 
no se anda a- t.injs, 

o sobran los sufragio;,’ 
y los suspiros.

■ JríAN P É R líZ  ZOSlICi,\

Díb. Ai.loíA —Madrid.

— ¡A  ver si m e asáis Men o este hombre blanco! 
—L e gustará a Vuestra M ujestad, porque y a  tiene 

la carne de golUm.



D E L IV IA S  D E  V N  Y K R A N E O  E N  S A N  R A F A E L

■ E e c u írd o s  de u n  ve ra n e o . M w :h a s  grac ias. N o  h a y  de qué.

Dib. Sama. —M adrid .,  ̂ ,

n t
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E L  G A S T R O N O M O
El oTguUo de don Bernardo B ernár­

dez dcl Hoyo y Suárez de Tojedo no 
era el llamarse m arqués de Menoha- 
eii, conde (fed Aluñozo y barón de IVes- 
piques; ni era tampoco el descender 
por línea directa de un cruaado heroi­
co, un noble mallorquín de castillo y 
mesnada, otro noble castellano d-s cu­
chillo y  liorca, un general aventajado 
de Jaim e el ConquistadoT, un abate 
de. galante Instoria y un pretnanto 
descubridor de cierto rincón de Amé­
rica, que ni Colón, ni Vespucio, m 
otros compañeros m ártires habían te ­
nido el taJento de ver ni la  perepica- 
ei/i d-e incorporar a sus mapas.

( 'on  ser todo lo apuntado, y con 
tener por an tepasados' a todas estas 
l^uenas gentes qu-e acabamos de nom­
brar, don Bernardo Bernárdez del Ho­
yo y  Suárez de Tojedo no cifraba su 
orgullo en sus títulos estupendas ni en 
su árbol genealógieOj frondoso y co- 
ipudo. Tam poco lo basaba en sus enor­
mes y  profundos conocimientos del 
ajedrez, en su fortuna para el amor 
de las mujejres gua.pas, en su genia;! 
manera -de montar a caballo, en su 
colección de sellos de correos del Afri­
ca Central y en su am istad fraternal 
con T it ta  Rufo. Don Bernardo no se 
ensoberbecía por nada de e.=rto; inadñ

I l l l l l l M I t l I t l I t l I M i r i l l l I t l I l l I t l I t l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l H I I I I M I i n i l l M l l l I t l I i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

CAI-VEI.

Dilj. GalvüZ,—Madrid.

-¿ Y  cómo se te  ha ocurrido hacerte aviador? 
—Pues, por ver ei asciendo más de prisa

de eso !... Al contrario: jugar al aje­
drez con Ca.pablanca o jugar con M us­
solini (que ei'a jugar eon camisa ne­
gra), y darles a ambos un mat<e al rey. 
le dejaba, tan  fresco; una bella- novi­
cia, ya para profesar, caída, de pronto 
en  sus brazos, no 'le hacía verificar 
más movimiento que el necesario para 
recogerla; un premio en un concni-so 
hípico, lo cobraba y en paz, y ni é! 
ni el calballo se volvían a  ocupar del 
asunto; y un sello africano más, o 
dos gallos menos del barítono amigo, 
tampoco le quitaban un minuto de 
sueño.

Y, sin em bati^ , don Bernardo te ­
nia un  orgullo, un punto de am or pro­
pio, un  flaco de soberbia satánica, una 
presunción que le hacía, m irar por en­
cima del hombro y con un reojo de.«- 
deñoso al resto de la  H um anidad : 
¡clon Bernando era el prim er gastró­
nomo de E sp añ a !,.,

Meditemo.s un i>oco sotyi'e testo, .se­
ñores, porque es una cosa de una im­
portancia tan  categórica, de-una trans­
cendencia tan mon.çtruosa, que aun 
los que comemos de cualquier m ane­
ra, nos sobrecogemwi de admiración 
cuando nos sentimos en presencia de 
im gastrónomo. El gastrónomo for­
zosamente ha. d:B ser un hom brs ex­
cepcional; desde luego ha de ser mar- 
noés, conde o barón, como lo era don 
Bernardo, que era ¡larón de Trespi- 
ques, ciDnde del :o y m arqué“
d̂ e M enchaca; ha de rener muchc'- y 
!íonoros apellidos como la= te'ti-i don 
Bernardo ■-.i’-e, además de ilw.tiarf..: 
(como ya ^ranos dicho dní veces y 
abor."!. vamos fi decir la tercp^a' ^^er- 
nárdez del Hoyo y Suárez a" T o j p r i c ,  

se llamaba en la.H grandfe: íoienmidíi- 
des, cual íon bautizos, bcdaa y i*a..i- 
quetes, iïeginaido dei Castillo y Ga>'- 
tán  de XIreino; ha de deí-cpuder de 
nobles y de aventureros, de guerre­
ros y de da? cubrid ores; y  ha de ser, 
en suma, hornbre mimdano, seductor 
de donrellas, profesor de equitación, 
hacha de los juegos de cálculo, eo- 
leccionista y  abonado a la  ópera.. El 
gastrónomo tiene el gusto m ás refina­
do que el artista, porque es mucho 
más fácil distinguir un cuadro bueno 
de tino malo, que una m aüteea fina 
de o tra  m anteca 'extra. El ga^rónom o 
posee una cu ltu ra infinitamente mái= 
extensa que el bibliófilo, porque está



proliado que los guisos son muclio más 
numerosos y complicados que las obras 
maestras ds la L iteratura, y que por 
cada- Quijote salen tres clases de asa­
dos de faisán y ,por oacía D ivina Co- 
mfedia sesenta procedimientos p a ra  con­
dim entar el solomillo de vaca. El gas­
trónomo, además, íes el crítico más 
temible entre todos los críticos tre- 
meiicía-í que el ortbe padece. Ustedetí 
tocan el piano y  no tienen inconve- 
üiente en teciear un rato delante de 
üubinstein. Ustedes cantan y no les 
remuerde la  co;idiencia ds ponerse íi 
dax agiidos gritios ante el amigo Fie­
ra, Ustedes p in tan  una birria y se 
la enseñaji tau  tranquilos a Komero tlr 
Torres para que diga qué le paretJ?, 
i'ero ustedes guisan, o pa.gan a una 
cocinera p a ra  que lo Imgaj y al con- 
vada'J' a «omer a un gastrónomo tieni- 
blan <orno reos en capilla, se avergüen- . 
üan eomo ssfioritas en día de boda y 
se tu rban  como colegiales que no ,si‘- 
lian la  asignatura.

Y tienen ustedes razón para ello, 
ixirque el gastrónomo se comerá vues­
tro pollo, se em baulará vuestros esoa- 
l o p e s ,  se jam ará implacablem.enU' 
vuestra, iiangosta con tá rtara , pero lo 
liará sin que de sus labios salga el 
menor elogio, con un .gesto de sevc-- 
ridad tan salesiana, con un desdén tan 
trio, con un silencio tan  m ortal, que 
(-■starán ustedes deseando perderle di 
viífta y no se atreverán a convidarle 
naás,

Uigamos, pues, de una ve;;, que don 
Bernardo Bernárdez dei Hoyo Suárez 
de Tojedo Reginaldo del Castillo y 
ü ay tán  de Ursino, marcjués de Meii- 
i’haca, conde del Aluñozo y barón d/ 
Trespiques, era el gaat'j-ónomo más 
íitei-rador de k  Península, el punfei 
tuerte de todos los comedores ariato- 
ci'átifos del reino, el genio culinaiic 
poj' exiRO’encia, el g o w -m e t  .jx3r antono­
masia, isl hombro que hacia felices 
sus anfitriones no pcfr elogiarles un 
:plato. sino por tener la condescenden­
cia de no tirárselo a  la cabeza. De 
don Bernardo se reüería que cierta vez 
que íué invitaido a nomer por un  di¡- 
(lue de Guisa, hubo de decir indig­
nadamente: ¡este Guisa guisa muy 
mal y no me volverá a coger por sn 
cuenta en mi v id a !,,., amenaza que 
cumplió al eoneienííudo pie de la  le­
tra, Y de don Bernardo se cuenta qup 
permaneció soltero por no encontrar 
en todo el ¡planeta una, sola dam a que 
se comprometiera a ponerle el pavo

a U E N  H U M O R

con trufas con la  perfección e ido­
neidad que él exigía.

Inútil nos parece advertir que Ber­
nárdez dsl Hoyo, como todo buen 
gastrónomoj aceptaba todas ias invi­
taciones a comer que se le hacia n, 
pero que él, en cambio, no invitaba 
jamás a nadie. Don Bernardo comía 
absolutamente solo en su casa, lo;- 
miércoles, viernes y domingos, y de 
estos festines pantagm clicos y helio- 
gabaJescos no pudo aaber nunca nm- 
g í i n  testigo ni copartícipe, aunque 
müchos lo hubiei'a.n deseado y hasta 
liaorían dado años de \ ida por conse­
guir ta l honor.

Va era ■viejo don Bernardo cuaiidn

se empezó a susurrar en les centros 
aristocráticos que estaba m ia­
jas arruinado, afii-mación que se Iúüo 
más concreta al ver que vendía el 
Fiat, los diez caballos de sus cuadras, 
Luia colección de vasos ietruscos y do.= 
lienzos atrí,buídos a  Kem brandt, L¡< 
gente pensó, y pensó bien, que todtJ 
aquello se lo comei'ía tíuárez de Toje- 
do en cuatro días y con la magnili- 
tencia acostum brada y. quizás por esa 
consideración, dejó de invitarle con 
ta pertií.iacia que an'ljes, Don Bernar­
do, por tanto, comió en su casa desde 
aquel momento, además de los m iér­
coles, viernes y domingos, los lunes y 
sábados, y aca-bó por frecuentar lae

15

l l l l I t l I l l l l l l l l I t l I l l l l l l l l l l l J I l l l l l i E l l l I I I I I I I I I l l l I I I I I I I I I l l l I I t l I l I l M I l l I t l I t l l t l I l l l l l l l l l l l l l l l i i

Dib, Gaundo,—Madrid. 

—He visto esta mañana una china (¡ue daba el opio.



easiis üjisiias algún m artes que otro 
y algiin jueves aisiaclo, y gracias.

Sin embargo, siguió tan gurdo y tan 
^■astrónomo como siempre, liasta que 
se murió.

Pero después de muerto, hubo al­
guien que pensó arrebatarle su bien 

fama. ,
Verán ustedes.., ■
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lisgiiii-Lldo dei Ca*‘tillo y üüytián 
lie Ursino 'tuvo da desgracia de no 
morir como un eer co'j-rient-e y vulgar.

iMuriü die un mo.do heroico, al atra- 
\'t'jjar una eaLle, Un quizús ei üu- 
yo po r venganza, le injiiió un  trastazo 
categórico y le hizo harina de linaza.

Victima de una perfec-t-a eonmoeión 
viseeral, cayó en el Depósito ds- cada- 
veres y, como a cada quisque, hubo 
c]ue hacerle una autopsia- tíin inne- 
1 -CííaTÍa, como mdiscreta.

Y deil- frío inícirm-e rsJactado  por 
Jos doctores enicargados de la  ceremo­
nia son 'las siguientes p'alabr-as que 
deshonraron toda su vida y pulveri- 
z:.iroii tô da. SU luminosa íama, tan  tra ­
bajosamente adciuirida:

“E n  el lestómago de la vic-tima ee 
han híillado escasos restos de alunen- 
tos. lia r ía  unas fatorcíe horas, a¡l so­
brevenir la muerte, que había comido 
una. ligera iwiiúón de judías con cho­
rizo y no m;is de medio pii.necillo cati­
deal. N ada de bebidas alet'hóhea.í, lú

c a f é ,  ni o tra iní'usién. Abundante 
ag u a ...”

¡No se le pusde poner en ridículo 
a un hom.bre de una m anera más trtu- 

. dora y más miserable!
Y sirva esto -de aviso a  los genios 

Ija'ra que procuren no m orir violen- 
tameníís, porque- así como 'lo que in­
teresa de lo3  gastrónomos es el estó­
mago, lo que im porta de los genios 
í«  la cabera; y nos a terra  pensar en 
l.'j que se encontraría dentro de cier­
tas cabezas si se hiciesen- 'autoiísias 
con más fpeoueiic.ia entre determina­
dlas personas que tienen estupefacta 

. a ia  'Opinión pública. ■
¡SCTÍa la  verdadera ca-rabal

N é s t o r  O. LOPE

B U E N  H U M Ü H
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C A P R I C H O S
1.A PT.AZA ACIAGA 
FAEA LOS TOREROS

—E n esta plaza siempre hay cogida, 
decían a  los forasteros los iadígenas 
de aquel pueblo.

Allí resultaba herido medio de m uer­
te, todo torero que iba a torear por íe- 
rias. E ra  fatal.

Pero aquella tarde de corrida, iba a 
acabar el sexto toro y no había sido 
cogido nadie.

E l públictj comenzó a -protestar: .
— ¡Sciior presidente, eato no puede 

ser!
— ¡ Cogida ! i Cogidaa ! i Cogidaa !— 

gritaba en coro estentóreo el públíoo 
como quien pide “ ¡Caballos! ¡Caba­
llos!”

El m atador por fin despidió al últi­
mo toro de una estocada larga y pro­
funda, ^

Entonces todo el público se echó al 
ruedo, y como era la obligación que 
en aquel pueblo el m atador saliess he­
rido, le dejaron medio lincha.do en 
m itad del ruedo.

E L  T R j^P A P E L A D O

En la  DÍTOcoión de Seguridad se cíl- 
^-:daron de aquel detenido insignifi­
cante, sumiso, d d  que nadie sabía 
poi' qué halña sido detenido, ni él 
Tiii-flno.

El tunidn detenido, res]ietuoso con 
la l.emiKe casa de la  denuncia, no se 
atrevía ni a tocar ninguno de aque­
llos tunbres que por una casualidad

podían llamar ail sicario o al ver­
dugo.

Sólo a la semana siguiente d  plu­
mero de la  limpieza general dió con 
61 en un estado 'lamentaible de mu­
dez, flojo como un traje  colgado <le 
la cruz.

Ni provocando en él la respira­
ción artiflciai, ni con una inyección 
de adrenalina, ni dándole una coa con 
el suero equino, lograron reanimarle.

Hasta- que a  imo de los ciclistas de 
ia escuadra móvid se le ocurrió apli- 
carie la m áquina de henar de aire los 
neumáticos y el detenido traspapela- 
(iu volvió a la  vida.

LA M U JER D E LOS UHiZ GATOS

No tenía para comer, pero alimen­
taba a .diez gatos.

Ese era el escándalo de los que la 
protegían: ns

—Si dejase a- sus gatos,,. Pero ahí " 
la tiene usted en una bohardilla re­
vuelta con sus diez gatos...

L a poibre m ujer cada vez ixiás en el 
infierno de sus manías, dialogaba con 
sus gatos, les explicaba lo difícil que 
está la  vida y veía en ellos las reencar­
naciones de los panentes que había 
ido perdiendo en la vida.

Los gatos estaban muy flacos pero 
daban , movilidad a aquella bohardilla 
y siempre parecía, que se estaba ca­
yendo algo de una percha o se desliza- 
Í:a al suelo el chal de la  vieja.

InexjpJicaUe resultaba cómo podía

aUmentar a  aquellos diez gatos la en- 
gíitunada rau,ji3i', pero más inexplica­
ble fue aquel no sahr de su -casa por 
espacio de quince días sin que vecinas 
i!Í portera la oyesen rebullir.

H asta que el cerrajero abrió la puer­
ta de su chamizo y se encontraron que 
la pobre m ujer había desaparecido y 
diiz gatos enormes, gordísimos y re­
lucientes, se atusaban los bigotes al 
sol. '

GIÍ.EGUEE.L4S

El .buho ])regunLa “¿qué hora es?" 
antes de salir.

*  íí

Sonaba aquel ladrillo con el din-din 
de la nota meñique do un piano.

En la Costa Az'Ul llorecen los palos 
de telégrafo.

*  *  s

H ay -unos puentes en los caminos 
'férreos que son el origen de muchí-S 
chateces,

*  -a ^

E ra  cosa de buscar un  detective para 
.^abor por qué cuando nos ponemos ti- 
]-;intes resulta que están a  distinta me­
dida a como estamos seguros de ha­
berles dejado.

R a m ó n  GOMEZ D E LA SERNA
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P O L I C I A S  Y L A D R O N E S

Las baterías teatrales han encendi­
do ya sus fuegos de invierno y  han 
comenzado a d isparar; ninguna, sin 
embargo, ijos ha llegado al corazón 
tan  definitivam ente como la compañía 
Alcoriza, que ha establecido en el Co- 
hseo Pardiñas su campamento de co- 
med’as policíacas. ¡Oh, que ilusión!... 
La dram ática policíaca nos cautiva; 
es necesaria. Lo mismo que en la  vida 
ea necesaria la existencia del Cuerpo 
de policías para hacer frente al cuerpo 
de ladrones, en la dram aturgia es ne­
cesario también que exista frente a la 
dram aturgia de tan to  bandido, una 
dram aturgia detective que nos pro­
porcione y garantice nuestra seguri­
dad personal.

F¡1 GanrMUr de hierro ha sido la 
obra escogida ipara. inauguración. Da 
lo mi.?mo esa que o tra : eon todas 
foimidables. La herencia de la m uer­
te, E l ojo de cristal. L a  máscara de 
los ojos verdes, La mano de las unas 
negras, E l testam ento del Principe 
Bizco, La cuerda de la Torre de los 
ahorcados, E l rayo invisible. E l fan­
tasma de gafas negras... ¡qué sabe­
mos! P ara  nosotros son toda-s iguales: 
todas buenas. '

La Princesa Balkánica ha'bía sido 
m uerta misteriosamente cuando enve­
nenaron al Conde. La Prince^sa había 
se n t'io  un am or “bolkánico” po r el 
Conde Pituitza, tzígano que tocaba el 
violín en la  Corte de Rusia. Y  fué en­
venenada por orden del degenerado 
de la barba rubia que subió al trono 
gracias a  su crimen. E l fru to  de los 
amores de ella fué un hijo, 'Wladimi- 
ro, y fué puesto a salvo por Gaspar, 
el perro fiel de la dinastía de TchenUo, 
que huyó a ocultarse en Bosque N e­
gro.

Vivía olvidado de su  crimen el ti­
rano de la barba rubia^ llamado por 

■ el pueblo B arba de Panocha, cuando 
en la procesión del Corpus, un fraile 
pasó frente al tirano cubierto el ro.s- 
tro con la  capucha. B arba de Panocha 
dió poca im portancia al detalle: los 
nubarrones encapotaban el cielo, y co­
mo ya sabemos que la capucha de los 
frailes cae sobre su cabera cuando se 
acerca la  lluvia, el T irano Barba de 
Panocha se encogió de hombros y se 
dijo: “Será que va a llover”. E l mon­
je extendió entonces la mano. E l cor­
tejo no dió im portancia ninguna al 
detalle. “Como el rey— pensaron to ­
dos—ha dicho que va a llover, ha sa­
cado la mano y extendido el brazo 
p ara  ver si caia alguna gota”. B arba de 
Panocha, sin embargo, cayó desvane­
cido : había visto en el dor=o de la  mano 
extendida del monje el ta tuaje  del 
Triángulo de las Siete Puntas. E l es­
panto  te impidió gritar,. Deliró duran­
te dos días; la  campana, la cuerda, la 
to rre-^gritaba en su delirio.

Cuando volvió en sí, no pudo ser 
hallado el m onje po r ninguna parte. 
En cambio, hallaron en el lecho del 
rey una chinche, y, sujeto con la chin­
che, un papel. En el papel estaba di­
bujado el triángulo de las siete pun ­
tas, que en esta ocasión tenía sólo seis. 
Barba Je  Panocha sabía bien lo que 
signiHcaba aquéllo, pero echando roa­
no al puñal exclamó, apretando con 
ira los dientes: “Nos veremos”, y cla­
vó el puñal—satánico— en el trián- 
¡;uIo.

Aquí term inaba el prim er acto.
En el Castillo encantado de los 

Cuervos estaba el Principito heredero. 
E l castillo estaba encantado, pero d

Príncipe, no; tem blaba de te rro r en­
tre  aquellos muros tétricos. E ran las 
nueve de la noche en un reloj de caja 
que había en la habitación. El reloj 
echó a andar, de pronto. Queremos 
decir que se movió, que se fué acer­
cando al Príncipe como un  fantasma. 
El reloj tenía dentro—^como muchos 
relojes— un cuco; y  antes de que pii- 
diera, el Príncipe dar un grito, una 
mano, la mano del cuco, que era B ar­
ba de Panocha, le cogía por la gar­
ganta y, atrayéndole con violencia, le 
m etía dentro de la caja del reloj. 
Cuando el monje entró en la estancia 
y la encontró vacía, permaneció un 
momento en suspenso. E l reloj a su 
espalda se dejó caer sobre el monje y 
la  esfera del reloj ^  incrustó en 

, esfera craneana del monje. E l monj^^ 
lanzó una carcajada sarcástica y  co­
menzó a cantar las horas: había per­
dido la razón. Salió por los corredo­
res del castillo haciendo el péndulo y 
diciendo que era el sereno.

Term inaba de este modo el acto se­
gundo.

En el acto tercero aparecía una 
mazmorra. Allí tenía secuestrado B ar­
ba de Panocha al Principito adoles­
cente. Sólo en traba él y un perro, mag­
nífico ejemplar, que había recibido de 
regalo B arba de Panocha, Pero, ¡ah!, 
el perro era  un perro poUcía envia­
do por la  Secta del Triángulo, y  lle­
vaba y tra ía  recados al preso. Llega­
do el momento de la evasión, el pe­
rro, antes de que cerrara el Tirano la 
puerta  del subterráneo, le agarró una 
pantorrilla. Como aquel hombre lo 
hacía todo con los pies, quedó imposi­
bilitado. Entonces se precipitó Gas­
par—aporque era G aspar—en el sub-
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terràneo, y oprimiendo un botón co­
menzó a descender el suelo: era. nna 
salida secreta que sólo Gaspar y B ar­
ba de Panocha conocían. E ste no pu­
do seguirlos porque el perro le sujéta- 
ba. Pudo, no obstante, extendiendo el 
brazo, tira r  de la. cadena del depósito 
del agua: un verdadero torrente inim- 
dó la esclusa por donde huían los fu­
gitivos y  escluso d ec ir la  a ustedes el 
conflicto.

T enninaba así el tercer acto.
El cuarto era la  esclusa llenándose 

fie agua y los otros con el agua a! cue-

Uo. Efecto extraordinario. El torrente 
los arrastraba, y acababa el acto 
cuarto.

E l quinto era excepcional; era ex­
cepcional porque dicen que no hay 
quinto malo y éste lo era. No tenía, 
el pobre, la culpa; sin embargo: ocr- 
tría la acción en lel fondo del mar, >' 
ios actores se ahogaban, porque, eso si, 
la propiedad e.‘;eénica era extraordina­
ria y el agua era de veras. Tenian que 
en tra r en escena los personajes arro­
llados por el agua; luchaban con un 
pulpo y veían la lucha de un tiburón

iH iiiiiiiíiiinn iiiiiiM iM iM iiiiin iiiin iiiM itiiiiiiiiiiiiiiin iiitin jnu tinm u iiiiiiiiiin iin
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Dib. BebesidS.—París,

—¿PoT qué golpeó usted oí denunciante?
—Porque es un idiota.
—Tenga usted en cuenta qus mi idiota es un hombre como vsted y 

como yo.

con el pez mosca, el terrible pez mos­
ca del Océano Indico. A punto de pe­
recer encontraban un  submarino: se 
agarraban al periscopio y el submar 
riño, al subir, ios llevaba a  I'a super­
ficie.

El acto sexto era la  superficie del 
m ar y  los náufragos secándose al sol, 
encima del submarino, que resulta ser 
de la Secta del Triángulo, y que arri­
baba, por fin, n una isla.

—E s nna, Isla Virgen— dice uno.
—Desconfiemos—dice otro detecti­

ve— . Puede que no lo sea del todo,
Y, en efecto, a los dos minutos de 

m irar grita señalando al suelo :
—-Una planta.
Allí no había m ás que arena. Nadie 

veía la planta.
' Sin embargo, comprendieran y vie­

ron: no era una. p lan ta  vegetal, «ra 
una p lanta humana. La Isla no era 
Virgen: la había pisado un hombre: 
era Virgen y M ártir.

E l detective examinó la huella con 
la tupa y  de pronto lanzó un “ ¡ bu­
r r a ! ” ; la huella era de él mismo. 3STo 
había nada que temer.

E n  la tie rra , no; pero si en el aire. 
P ronto  se acercó un aeroplano: iba 
en él el P ira ta  de los Aires, el famo­
so y temible Piclí-Niclí, al servicio de 
B arba de Panocha, Se acercó a la  is­
la, am aró y los am arró; les ató  las 
muñecas a sendos troncos de árboles 
y allí los dejó para que fueran devo­
rados po>r las ñeras o -muriesen de 
ham bre y sed. Pero cuando el hidro 
iba a  remontarse, ocurrió algo im pre­
visto. E l detective se libró de pronto 
de las cuerdas. ¿Cómo? E ra  sencillo. 
Llevaba siempre unos brazos artificia­
les para dejar el brazo en manos del 
enemigo cuando éste le su jetara, por 
el brazo. Ahora, dejó los brazos falsos 
atados al árbol, desató a los compa­
ñeros, tiró  el lazo de ios “cow boy” a 
la cola del aeroplano del rival, y tre­
pando por la  cuerda se libró una ba­
talla entre los dos. Viéndose perdido 
el P ira ta  se tiró  del aeroplano a  un 
tren  que pasaba; pero como el tren 
era un tren  corto y el P ira ta  era muy 
largo, no cupo en él y se despeñó 
puente abajo.

Así term ina el séptimo episodio de 
la segunda serie.

Las otros diez series las contaremos 
otro día.

B V E N  H U M O R

M anubl A i i l l lL
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P A R A  U N  M A N U A L  D E  P S I C O L O G I A

E L  J ^ D U L T E R I O
L ugar de l a  acciox: Un despacho 

decorado con giísto y  con CTetoTias,
P e r s o n a j e  q u e  h a b l a  p o r  l o s  co ­

d o s : H il a r io  P o zo b la n c o , caballero 
de unos treinta y  seis años, culto, agra­
dable, incapaz de encolerizarse más de 
dos veces al mes, fino de espíritu y de 
cuerpo, tierno de corazón, de condidó-n 
noble e inteligencia nada común. Vno 
de esos hombres en los que las m uje­
res no suelen encontrar grandes atrac­
tivos. 1!

P e r s o n a j e  q u e  c a s i n o  h a b l a : So- 
MDAD SuAhEí, conocida por "'Solita'" 
y también por “la de Pozoblanco'", 
m ujer de treinta años pasados sin de­
jar señal. E sta tura  regular, cuerpo 
regular, nariz regular, boca regular, 
ojos regulares, inteligencia regular, 
amiga regular de sus amigas, regular 
en sus afectos, bondad regular.

AntECEDBKTES y SITUACION DE LOP
peiíbonajes: Hilario Pozoblanco, car- 
sado con Soledad Suárez, acaba de 
descubrir ese detalÍe universalmente 
conocido: su mujer le engaña con otro, 
nilario iba en un  tranvía; le habían 
dado un capicúa de dnco nueves y , 
en aquel m om ento, estaba persuadido 
fie ser un  hombre de suerte. Siete m i­
nutos después, cuando el tranvía cru­
zaba a toda marcha por la Castella­
na, ha visto a su m ujer cogida por el 
brazo tfe un individuo perfectamente 
desconocido y  en esa actitud  de con- 
tem.plación embele.sada, exclusiva de 
los amantes recientes y  de los colec­
cionistas de sellos.
_ Hilario ha tenido tiempo de arro­
jarse en marcha del tranvía, de lan­
zarse sobre la rdúltera y  sobre si¿ 
acompañrnte y  de representar una de 
esas^ esc&nas sanarientas que suelen 
m otivar la actividad de los fotógrafos 
de los periódicos ilustrados. Sin em­
bargo, Hilario no se ha movido de 
sv asiento porque, al ver el grupo, ha 
caído en un estado de inconsciencia 
tan grande que, al final del trayecto, 
el cobrador ha tenido que acercársele 
y decirle: Caballero: hemos llegado.'"

Luego ha andado por no recuerda 
Tííé calles, y  por fin  ka detenido un 
taxi y  se ha trasladado a su casa.

Ahora está en su despacho. S o le­
dad no ha llegado aán, e HiLAnio, ya  
repuesto de la sorpresa, se dedica a

esa peligrosa ocupación que se llama 
razonar.

Son las siete de la tarde, según de­
clara el Longines de Hilario. El lec­
tor va a OIR el pensamiento de nues­
tro héroe.

H ila r io  (Sentado, encendiendo un 
cigarro): —Bueno,.. i B ueno! P ara que 
imo se fíe. Pues nada, está visto. M e 
engaña. ¡Qué idiota! Bueno.,. ¡Está 
bien! (Una pausa. Las pam as signi­
fican que Hilario no piensa nacía.)

¡E stá  nauy biea! M e engaña... Sole­
dad me engaña... (Tarareando, siem­
pre mentalmente.)

‘'L a  Voz, andej caballero,
La Voz, ande cómpreme 
que trae  todos los detalles 
del crimen que ocurrió ayer".., 

Claro que, cuando venga, la estran­
gulo. La m uy... P or supuesto, ai lo 
que la  ocurre es que es tonta. Porque 
sólo una m ujer que ea to n ta  se lan­
za a pasearse con su am ante por k
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Dib, UOMDRAOON.—Barcelona.
-¡Q ue salgas! ¡Que te llama tu  m ujer!
-¡B ueno; a Jtú íto me vengas con altas vocead
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Ca'-'telhuia, a las cinco de la tarde y 
i'iibitjndo que yo salgo todos los días. 
Y a lo mejor la ha visto ciiialquier co­
nocido. {L^varitándose de pronto, 
íÁiadísimo) i Si no me valiera más 
que cogerla y ...!  (Le da wt puntapié 
n una sÜla y la rompe.) V aya... Ya 
la he roto. Claro, y- romperé todo lo 
que se me ponga po r delante. {Va 
a 1(1 librería moquinalmente, co(je un 
:\bro de '̂’Pensamientoa cSlf.hrei" y lo 
ihre. Lee al azar:)

“La m ujer oomieiiaa donde acaba 
el Cielo.” Víctor Hup:o.”

{Tirando el libro.) ¡Este tío era idi r i ­

ta! Los hombres célebres... Si no liu- 
biera habido hombres célebres, el m un­
do tal vez tendría sentido común. ¿Y 
quién será ese tipejo? (“Kse tipejo''' 
es el acompañante de S o led .^d .) "^^a- 
mos, a mí que no me digan.,., ,iqué 
motivos tenía ella para ensañarm e? 
Porque, ¡caram ba!, yo no me porto 
mal... Que me enfado a veces... ¿ Y  
ella, no se enfada? El h in ^  me echó 
ima chillería porque ]iusc los pies en­
cima de una butaca, ¡Y a ella no le 
im porta poner los pies sobre mi ho­
nor! Esto que ha dicho es una imbe­
cilidad, ¿Cómo se me puede haber 
neiirrido esa maja doria? {Bajo los bal­
cones paso- un 7)cndedor ambulante.

pregona ese tipo ? {Sé' asoma u los cris­
tales del baJcón.) jAh! Perchas para 
la ropa... Pues no creo que haga fal­
ta  g rita r tan to  para eso. Perchas p a ­
ra la ropa,,. Perchas para la ropa.,. 
¿Y  ese hombre vivirá e>;elusivamen­
te  de vender perchas p a ra  la ropa? 
Se ve cada cosa rara. (Mirando su 
reloj.) Las siete y diez. Pensar que 
:i estas horas estará todavía con el 
ti tro .,, (Una pam a mental. UiL.í.nio se 
Kícnta en una butaca y de pronto se 
)’cka a llorar con grande.'í hipos.) 
¡M am á! ¡M am á! ¡M am á!,., ¡ M a­
in aíta m ía!,,, (Su vista  se }íja en 
mosaico del suelo y  sigue el dibujo 
(le los baldosines.) Debe ser difícil 
inventar un dibujo de esos, Y tiene 
i:raeia cómo se unen las baldosas para, 
formar las ñores de los lados.,, ¡Ah! 
Guando ella ^^nga,., ¡Cuando ella 
venga!,,. Vendrá tarde, Y me dirá 
esa idiotez que dicen las mujeres en 
estos casos: que ha ido de compras. 
íQ ué se puede esperar de unos seres 
que gozan comprando cosas ? De 
pronto, ¡ p u m !, ven nna tela y se 
entusiasman. U na tela, ¡H ay que ver 
la trascendencia qne le d ar a una 
tela! Le diré cuando venga: “Te he 
visto; ■ m árchate de esta casa y no 
vuelvas a acordarte de ra l” .,. Y  ella 
se echará a llorar y  a decir: “ ¡Dios 
mío! ¡Dios m ío!” ¡No! 3Í llora, ¡lapregonando no se sabe qué.) ¿Qué 

  ..

—  Ya sabes que 
es más difícil que 
entre un rico en e l 
Cielo que un came~ 
lio p o r el ojo de 
una a^uja.

— Si; pero es que 
yo  me he pasado la 
vida haciendo el 
cam jUg.

Dih. Ar.FARAZ. 
Campamento.

m a to ! ¡ i La ma to !! Lo que voy a ha­
cer es disiíEular y, cuando estamos 
comiendo y me vaya a pedir el salero, 
le diré: “Pídeselo a. ese señor con el 
que ibas esta tarde por la Castella­
n a”... (Levamiándose^ 'pairado) ¡Sby 
un imbécil! ¿Cómo la voy a decir esa 
sandez? Me duele la cabeza. Si me 
suicidase... [Coge su pistola y  la m on­
tai) A ver si es verdad que el cañón 
está frío ... (Se lo apoya en la sien.) 
i Uy, sí I ¡ Qué frío e s tá ! Pero, bueno, 
me m ato y ¿qué? U n jaleo en la ca­
sa, E n trarán  los vecinos, la portera... 
E l Juzgado... Y, además, todos su-' 
pondrían que ella me engañaba. Si. 
después, de todo, es verdad... Cuando 
venga, la insultaré, la Hamaré cuan­
to se me ocurra. ¡ ¡ Nol !  Llegaría un 
EQOimento en que ella creería que in- 
cliíso había hecho bien engañándom e,,. 
.'Vunqne... Pero ... Sin em bargo^. Pues 
señor, ¡bueno! La expondré todas las 
bondades que he tenido para con ella, 
todos mis sacrificios, todas l?s cosas 
agradables que la  he podido lograr, 
y luego la  diré: “E n premio, tú  has 
hecho esto; ahí te quedas; ya encon­
tra ré  o tra m ujer que sepa ap reciar,,.” 
¡Que sepa aprccíar! ¡T-Tum! Bneno... 
(Apoyándose en la pared, como wíi 
niño castigado.) ¡Dios, Dios! Y  coii 
lo que yo la  he niierido... C-on lo que 
yo la quiero... .-'l lo mejor se casó con­
migo para lucir el tra je  blanco el día 
de la boda, (Suena un tim bre dentro.) 
¡Ella! (líiL.ARio se estremece; tiem ­
blan sus manos, .??ís labios y  sus ro~ 
’lillas. Siente r¡ue no puede tragar biev 
!á saliva.)

(Larga pausa. Dentro se oye la v07 
de S o le d a d , que pregunta a la don­
cella' ¿Subió usted mis zapatos'!" 
Luego un silencio, luego la voz de 
S o led ad  otra vez: "'Pues báje usted 
antes de que cierren^'.)

(Entra en el despacho S o le d a d , Ht- 
I..MUO la mira y  en un segundo pien­
sa todo esto:)

H il a r i o :— ¿Y  esta m ujer tan  insig­
nificante, tan  vulgarísima, tan  fea 
—:porque, ¡caram ba!, ahora me doy 
cuenta de que es fea— tiene atractivos 
bastantes para que nadie se enamore 
de ella? ¡Qué risa! jVhora m e parece 
iin gato, \m gato que pide de comer 
y luego da ún arañazo. ¿Vale la  pe­
na de preocuparse porque le arañe 
a uno un gato? No vale la pena de 
preocuparse,,,

SoLED.m:— Hola. ¿Qué hay?
H il a r io  : (Perfectamente ■ tranqui­

lo .)— Ya ves. Lo que tú  digas, 
E nriq tib  -T.AP.DÍEL PONCELA
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IN V E N T O  M A R A V IL L O S O
para volver los cabellos a su 
color prim itivo a los quince 
días de darse una loción diaria 
con el A gua Colonia " L A  C A R ­
M E L A ”  no  m ancha la piel ni 
la ropa, pudiéadose em plear 
com o perfum e en ios usos do ­
m ésticos; su acción es debida 
al oxígeno del aire, po r lo que 
constituye una novedad; s u 
aplicación se hace con la m ano
Venta todas partes, y  autor N . L ó ­
pez C aro. Santiago, y  Sucursal tic 
Barcelona, Caspe 32, donde se d in  
Klrá la  correspondencia. Is la  de C u ­
ba, pídase con el nombre de Agu:i 
de Colonia del profesor N . L ó p o  
Caro. R epública A rgentina, en toci^: 
partea. ; O jo 1 Cuidaiio con ¡as imt- 

iacioneí .v talfiticacioH es.

t Á M S  » 1  A i F . a  1 0

SAHtlÁGO

El íificiüiiado.— jV{j pontiu usted  esa cara tan sci'iorliii; ptírítót; aslrd
en algo alegre-•• . ■

D e The, Hvm&rist.—Londres*
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CHISTES DE TOOO EL MUNDO
La señora.— P e r o ,  M aría, ¿dónde 

05tá el teléfono?
M aría.— La señora B ro™  ha envia­

do nn  recado preguntando si podía 
hacer uso de él y yo se lo he m anda­
do. P or cierto que me lia costado m u­
cho trabajo  arrancarlo de la pared. 

De Daily Mírror.

E l policía,— ¡Va u s t e d  a quedar 
detenido en cuanto salga del agua!

El hombre, en el agua.— ¡Yo no s^l- 
go!' ¡Estoy suicidándom e!

 ̂ De Nebraska Awgwan.

—Debe usted dejar de beber para 
evitar que se le ponga la nariz colo­
rada y tom ar leche durante un año.

—La he tomado ya durante dos.
— ¿Cuándo?
—Los primeros dos a ñ o s  de mi 

vida.
De Ofw Goyo, Buenos Airea.

—Quiero que sepa usted que me ha 
('níitado mucho trabajo  ganar mi di­
nero.

—¿Cómo? Yo creía que lo h a b í ; i  
Ueredado de un tío inmensamente rico.

—Sí, pevü me ha costado mucho 
trabajo sacárselo a los abogados.

Ladies’Borne Journal.
La via férrea estalla m lindada a 

causa do las grandes lluvias y el via­
jero se vió obligado a detenerse en un 
Ijucblo. Se dirigió, aguantando la llu­
via, a un hotel y dijo al camarero, 
¡il llegar: ¡Esto es el diluvio!

— ¿Qné dico usted?
— ¡El diluvio! ¿No ha leído usted 

nítda respecto del diluvio, Noé, el 
.'^rca y el m onte A rarat?

— ¡NOj se fio r!-^ iio  el camarero— , 
¡No hemos recibido periódicos estoa 
díflsl

De A-ussie, Sydney.
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EL BUEM HUMOR
DE L

PUBLICO
I esle Concurso, es condición indispensable que totio envío de chistes venga acoiüpanado^dc sn i-om sroiidiente cufión y 
de esda cnartilla , nunca en c a n a  aparte , aunque al pubiiLarse los ti abojos no conste sn noujbre, si..o an pseudónimo.Para tomar parte en

firma del remiíente al píe d e _____________ . . . .  . .
lo advierte el interesado* En el sobre indiquese: -Para el Concurjo ere

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada numero. 
Es tondición indispensable la prisentiiciún de la céaula personal parJ el.cobro tie loi premios.
r̂ Vii Ai niii? Hi? d<:T lús c'hístí'!; sf̂ tt TtiSDonsablcS

con U 
si así

1̂ .̂  cy JA U 11.1 LUI lliuiauc lEl px bO l̂l [ir’-*-'.'»- — — ----' . --f----------   ̂ ,
[Ah! Consideramos innecesario advertir que de Id originalidad de los chistes son responsables los que figurfn como autores da ios miemos,

— Se equivoca usted, caballe­
ro. E s L a  Vos.

K — M adrid .

U  n vascongado tartam u d o  
quiere  que le exp idan  su cédu­
la personal y  al p reg im tarie  su 
nom bre, contesta con grati t r a ­
bajo :

— H e r ,, .  H e r .. .  m e... nae... 
ne ... n e ... g il... do I r a . , ,  I r a . . .  
la . . .  l a . . .  iz a ...  iz a ,.,  g u i... g u i... 
r re . . .  r r e . . .  i tu . . .  i tu , . .  r r ia . . .  
r r ia . . .  g a l.,,  g a i...  e u ., ,  s u . . .  
tia  y ...

E l emfdeado m ira  con itnpa- 
. ciencia el reloj y de p ronto  ex­

clam a r
.— Caballero, son Jas dos y va­

mos a  ce rra r. V uelva m añana y 
rae d irá  el segrundo apellido.

Fernando  León, Chis T T ,

En un puesto de periódicos.
— ¿T iene  usted  M u je r f
— No, señor. Soy viudo.

P edro  M uñoz Albacete.

~ ¿  Cuál es el colm o dél doc­
to r V oro n o ff?

— Q uitarle  las g lándu las a  vin 
m ono sabio y  ponérselas a  Cas­
tilla  la  V ieja .

N iño del G urugit.— M elilla.

— J E n  qué se parece u n  hela- 
lado a  u n a  m onja expulsada de 
la C om unidad?

-—^En < t̂ie a l expu lsarla  la d i­
je ro n ; sor-véte .,^

A ntonio M artínez  Soriano.
G ranada.

E n  u n  café un caballero coge 
un d iario  que pertenece a  otro 
parroquiano  y, al darse  cuenta, 
d ice :

.—.Dispense que m e haya to ­
m ado ía lib e rta d .,.

A M A D O R
-----------  FOTÓGRAFO ---------

P U E R T A  D E L  S O L , 13

E l prem io del iiániero anterior ha correspon­
dido al siguiznte chiste:

—Oyf. papá, ¿por qué dice aquel hombre que pide limosna eti la 
esquina; que. /runc^ se vean como íe  ve este pobre cíegú7

—Eso una raeíáfí^ra.
—¿Y qué í s  una méíáfora?
—Ya lo sabrás cuando estudies Retórica, porque yo ahora no 

me acuerdo»
Carlos Atieuza,—Msdt'ld,

PASTILLAS D E  C A FE  Y LEC H E
VIÜDA DE CELESTINO SOLANO

Primera marca mundial LOGROÑO

La EGñora,— ¿DiceSj que una señorita ha dejado ésto 
para m íf Por la descripción que haces de ella, no pue­
do recordar quien pueda ser; ¿estás segura que ella 
me conoce?

La' doncella.— 5í, señora; la conoce a usted m uy  
bien, porque cuando la dije que llevaba seis meses 
a su servicio, exclamó: ¡A ve María Purísima!

De Tbt Passw£ Shoar —L ondres

Piropo.
—.[ V aya o j a  z o s, m orena ! 

¿Q u ie re  u sted  que sea yo el 
p ro feso r de sus n iñ as?

K aruso .— M adrid .

R iñe im m atrim onio  de g ita­
nos.

— i A nda infam e, m al,hom bre , 
3ue yo no sé qué va a se r de 
esta casa y de tu s  h ijo s y de m í ! 
I Q ue nunca tra e s  aquí un a pe­
seta 1 I Q ue ióo  te  lo gastas en  
vino 1 ^

— i M aldito  sea tu  p a d re ...j  
que too  me lo gasto  en vino I 
;  Pero  es que tú  te  crees que el 
ag u ard ien te  me lo reg a lan ? ,.,

E f  e^ece.— Cercedill a

U n niño de co rta  ed ad  llega a 
una fa rm ac ia  y p ide dos p as ti­
llas de asp irina.

E 1 dep en d ien te ,.—. ¿ Q uieres
que te  las ponga en u n a  c a jita ?

E l n iño .— Si le parece a  u s­
ted, las lle.varé rodando,

B arto lo .— Santand  e r .

E n tre  atnieos.
— Francam ente , chico, ¿n o  te 

parece que tu  m u je r  se p in ta de­
m asía Jo  ?

— i Conio que en dos años que 
llevam os casados, toda via no la 
he visto la ca ra  1

L u y sin  E stación  Baeza,

— i Cuál es el p e í que tiene 
la  cabeza separada  de la cola?

— El bacalao, que tiene la cola

Si qu ieres p u rg a r al nene 
elige el “ i-’ru n i" , un ja rab e  
de ciruelas. Le ronviene 
y  verás q u é  Lien le sabe.
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HERNIASI
U ra^ero8  RienJ 
tffícaniente 

J  Cam.po& 
ftnico M EDtCOl 
ORTOPEDICO [ 

. de  M A D R I D - Í  
: Aapsto Fî uoroa sl

No digas ton terias, lioda. A u- 
[ro ra ,

que el decirlas en ti  no se con­
, , , . [c ibe ;

nunca tía habido, ni habrá , ni !o
[h ay  ahora, 

nada como el L icor Polo de Ü ri- 
[V<L

U N A  C O L E C C I O N  D E

N U E V O  M .U .IS J D O
perteneciente a > s > ñ o s  1896, 1897 y 1898 se desea ,ad­
quirir, tanto en números sueltos como encuadernada

Informes; en la Admón. de BUEN HUMOR

C U P O N
corre ipond ien te  al núm .  252  de

BUEN HUMOR  
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colafaoiación es­

pontánea.

M O L IN O S
de to d aa  elaada» p a ra  m ano 
Y  ru6nea m o tril. Tritura* 
dore«» — D eaintegractor«i. 
C o rtad o ras, T am izkdcrafl, 
Inm enso lurtldo»

F id u e  catálogo

m a t t h s . g r u b e r
[ApartadoieS, BILBAO

en M adrid  y la  cabeza ia  tiene 
en Escocia*

L uis Lozano -MeMlla.

E l colmo de un ja rd iü ftro : 

T ener u n a  h ija  Rosa., o tra

AGENTE DE PUBLICIDAD 
PA£A

B u e n  H u m o r
EN CATALUÑA

Félix Verdún Daly
ROSEI LO, W2 BARCELONA

M argarita , un h ijo  lila, cogerlos 
¿L ios tres  y  p lan tarlos en me- 
uio ele la calle.

Ferlita.— Almeria,

— ¿ 1^0 üabcä que Felipe, dea-

pués de tom ar en traspaso el 
puesto de verduras, ya no se 
casa?

— ¿Y  por qué?
— -Porque la novia se ba fu ­

gado con otro.

Pistola “ K N O C K - O U T “
Un tiro con la pistola "Knock-out“ 
casi asfixia a un agresor durante unos 
diez minutos sin matarle ni herirle.

Precios: con UD cañón, marcos oro 4; con dos 
cañones, m arcos oro 13; con tres cañones, mar­

cos oro 16; cartuchos, marcos oro 0,20
 ̂ Pago adelantado

K O M E T - V E R S A N D
CHEMNITZ, 4 5 .- SAJONIA

— A tiza  I I Se h a  quedado con 
puesto y sin  novia 1

M anuel Salgado G arcía. 

M adrid

— ¿ Cuál es el colm o de la 
tíconomia? .

— M ira r por encim a de los 
lentes p ara  uo gastar los cris­
tales.

José Centeno.— ConstantlJIíi.

Cosas de niños.

— Oye. m am á, j  dónde vive l;i 
lim a ?

— La luna no v ive en niuyúti 
sitio . E s tá  en el cielo.

—-Como dice papá m uchas ve­
ces que está en su cuarto .

M aria Soler Az pio lea.

San tander,

■ .' ■ -fO n JL & aJL i

P E R F U M E R I A  P A R E R A
Badalona
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P R R E I P O N D E N C J A
U V f S P A R T K U L A R

Menoel N eitim ar, V alencia. — 
Ese cuento nos lo refirió  el aüo 
i8 g s el señor alcalde de Utiel. 
L.uego se lo oím os a  un cam are­
ro de u n  c a íé  de L iria . H ace 
diez años nos lo rep itió  el m aes­
tro  S errano , m ien tras se com ía 
una paella  a  la ve ra  n u estra , en 
el pueblo de la A lbufera , donde 
pesca un llobarro y d iez re ú ­
m as cada tem porada. Y, en fin, 
un poco dc-spucs de caer G ar­
cía P rie to , nos volvió a  colocar 
el cuentecito  u n  p ro feso r de la 
banda de T abernes de V aldig- 
na, i  Se explica usted  aho ra  que 
al ven ir u sted  a contárnoslo, nos 
haya cogido un pociuíto cansa­
dos? jP u e s  eso es lo que h a  su ­
cedido y  nada tnás !

Glolie T rotter. A rriondas. — A 
pesar de la fu e rz a  hercú lea  que 
dem uestran  los personajes, el a r ­
tículo resu lta  bastan te  flojo. ¡ Es 
una p a rad o ja  que nos fastid ia , 
por tra ta rs e  de usted, en quien 
se ad iv ina  un astu riano  de apa­
bullan te  s im p a tía ! ...  P ero , en 
fin, I v iv a  don Pelayo y a ver 
si o tra  veü tenem os un poquito 
m ás de suerte  !

D .J .A , M adrid .— Lo de u.sted 
merece, como sanción no muy 
cruel, o catorce años o dos m i­
nutos, a  elegir. C atorce años 
de presid io  o dos m inutos de 
garro te  v il.

T am bién nos conform aríam os 
cotí ho ra  y m edia de bastón  tjíi- 
balleroso, con tal de que fu e ra  
d iestram en te  m anejado  y  ap li­
cado con constancia, tesón, efi­
cacia y velocidad.

; V aya usted  con D ios, que de 
buena se h a  librado p o r no po­
ner en la c a r ta  las señas de su 
c a s a ! i P o r supuesto, ya sabí:i 
usted lo que hac ia  1

Abel. Logroño.

O pinión de Ju an  M arín, 
i|ue  es n uestro  ordenanza f ie l ;
E l artícu lo  d e  Abel 
es m ás m alo que Caín,

Ju ic io  que com parte el resto 
del personal de B uen  H umoh 
con u n a  u nan im idad  v erd ad e ra ­

m ente ofensiva p ara  ei literato  
lo ^ o ñ é s  que nos ocupa.

Uno cnalquiera, Sevilla. — M an­
de la firm a p a ra  que responda 
de las enorm idades que dice su 
artículo , que, a  pesar de todo, 
yamos a  ten er la hum orística  
osadía de publicar.

T, B. Q. Z aragoza Su cuen­
to se titu la  C atástrofe evitada. 
V, ya ve usted  lo que son las 
cosas, los que hem os evitado 
una ca tás tro fe  som os nosotros 
al decid ir no publicarle . Claro es 
que ta l vez u sted  no lo creerá, 
pero el ir  su  trab a jo  a Cestona  
es lo que im pide que usted  vaya 
a  la casa de socorro y seguido 
por u n a  legión de lectores, m u­
cho m ás incom odada y enarde­
cida que la  legión que tan tos 
estragos h a  producido en el M a­
rruecos insum iso.

P ro tasio  Antón. M adrid .— R es­
pire usted, satisfecho y feliz, 
ilustre  am igo. Uno de sus dos 
artícu los se rá  publicado en nues­
tras  casi inaccesibles colum nas. 
E l otro, el que tiene por título 
una fu g a  de vocales, no m ere­
ce n i que m antengam os un m i­
nuto de palique en su honor.

C. R. C. Alcalá de Henares.

Su Charla  es una simplejui 
que a rre b a ta  la cabeza.

E rnesto . Oviedo,

E l artícu lo  d e  E rnesto  
Qo es tá  bien m ás que en el cesto.

I E so s i, alií está su p e rio r- 
mente, como el peü en el agua, 
como el león en el desierto , co­
mo el espectador fu era  del te a ­
tro  1

Flores. Madrid,

I D iez cuartillas superiores 
y cuatro  litro s de tin ta  
em plea el am igo F lores 
para  h ab lar de sus am ores 
con su vecina Jac in ta !

Y. no crean  ustedes que es 
tJ:ageraeión. h ipérbole, ni ganas 
de tom ar el pelo g ra tu ita m e n ­
te a  un h u m orista  desgraciado, 
lis  que las cuartillas son gor­
das, las le tras  gord ísim as y las 
cosas que nos cuenta, como ocu­
rrid a s  en tre  él y la susodicha 
Jacin ta , m ucho m ás gordas to ­
davía. Y esta g o rdu ra  es preei- 
sam ente la  que h a  im pedido que 
puedan pasar aquí. H ay u tia es-

El visi tante.— es un magra jico ejemplar, pero 
¿qué objeto tiene ese otro pequeño que lleva en el 
estribo?

E l propietario .— Es para el chauffeur^ para que -pue­
da recorrer alrededor del grande en paso de panne y  
para echar aeeite, gasolina..., etc..., etc...

De The / í umoriJ(.—Londres.

cena, la  de la p rueba de la ca­
m isa, que es la prueba m ás con­
cluyente d e  que eso, publicado 
en B uen  H um o e , se ría  la c a ra ­
ba y p rovocaría  u n a  fu g a  de lec­
tores como p a ra  que nos pusié­
ram os de lu to  p ara  el resto  de 
lu e s tra  v ida , .

N. A, Z. L eón.— Sus cuartillas, 
que envuelven una feroz alusión 
a L erroux  no sirven  en cambio 
fii pa ra  envolver m edio líilo de 
fideos, i L as cosas del m undo, 
que son- tin re^'ereudo asco, com ­
pañero !...

B adulaque. Barccloi^íi-

E1 am igo B adulaque 
nos m anda unas aleluyas 
cogidas, de un alm anaque 
y nos dice que son suyas.

Y tiosotros nos em peñam os en 
no creerlo  y tan  contentos todos,

T. B. de P. Aranjue^.

Señor don T . B. de P., 
¡q u é  m ajadero  es u s t¿ !

Monsienr Lebon,— / i Cochán ’ '

Pope, Valladolid — Q ueda a d ­
m itido su últim o envío. E s  lo 
m ás gracioso que usted  h a  he­
d ió , A si da .síusto : i que los am i­
gos adelan ten  en su c a rre ra  \ 
ciue se m etan  en el P arnaso , sin 
necesidad de h ab lar al portero, 
es u ita cosa que nos vuelve ló­
eos de em oción y que hace que 
se nos derrum líe  la baba ver­
gonzosam ente !

C. O li. Málaga..—A llá por la
novena cu a rtilla  de su trabajo  
dice usted, en un colmo de ins­
piración g e n ia l : .

“ . . . I  I'Tiposible !„ , ¡N o  puedo 
soportar ni un m inuto m ás este 
m a r tir io ! ,., ¡ E s preciso hacer 
a lg o !...”

Y, m ire  usted  qué casualidad, 
a nosotros se nos ba ocurrido  de­
c ir  lo m ism o, y nos hem os a p a t­
ía do con h o rro r  de la s  nueve 
cuartilla s leídas y de las seis 
(Ue quedaban p o r leer.

¡ Y m ano de santo I ¡ H a  cesa­
do el to rm ento  in m ed ia tam en te !
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S E M A N A R IO  S \ T I R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

M ADRID Y PRO V IN CIA S

T rim es tre  ( H  n ú m e ro s ) ..................  5,20 p ese ta s
S em e stre  (26 — ) ................... 1040  —
A ño (52 -  ) ................... 2o’ _

PO R TU G A L, AM ERICA Y FILIPIN AS

T rim es tre  (13 n ú m e ro s) . 
S em e s tre  (26 ),
A ño (52 — ).

6,20 p e se ta s  
12,40 -
24 -

E X T R A N J E R O  
U n io n  P o s t a l

I r im e s t r e .......................................................  9 p ese ta s
S e m e s t r e .........................   16 —
A ñ o , .   ..........................................................  32 —

A R G E N TIN A  ( Bu t n o s  A ires)
A gencia ex c lu siv a : MANZANERA,Indepetidencia, 856
S e m e stre .................................................................  í  6,5U
A ñ o ..................................... ..................................... í  12
N ú m ero  s n e l lo  .......................................  25 ce n ta v o s

R E D A C C IO N  Y ADM INISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5 . -  M a d r í í3
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s I V o s

i n s e c t i c i d a s  de

L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

PKENSA MUEVA, Calvo Asensio, 3. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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— Como habrán podido ustedAĉ t̂ sen̂ î-elî aáê nte l^adê âdo de existir. Con el bisturí le
-É. -  — m * »  j *1 # t -   ^  ^  JL M I 1 ‘V‘4 4he cortado la femoral. Esto lo he hecho únicamente para demostrarles con qué sencillez una 

distracción del operador puede costar la vida al paciente. Dib. CASTANYS.—Barcelona.


